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B o le tín  de la  s e m a n a . __
L as  re fo rm a se n  la  en señanza c lín ic a . — A g ra ­

dab le  v is ita . — L a  sección  de C ienc ias en  el 
A teneo . — In au gu rac ió n  de u n a  A cadem ia. — 
B an q u ete  á  lo s  m ódicos y  farm acéu tico s am e­
r ican o s . .
La Keal orden que el m inistro de Instrucción pú­

blica d irig ió  el verano últim o a l  C laustro de la  F a ­
cultad de M edicina de esta corte, para fine le aseso­
rara respecto á  las reform as que convenía introducir 
en la  enseñanza clín ica, l ia  dado motivo á  un infor­
me que so l ia  elevado a l señor m inistro, y  á  un voto 
l>articiilar, que, si nuestras noticias no son equivo­
cadas, lian  ñrinado los ilustrados catedráticos seño­
res R ibera, Olóriz y  n en ian d o , en cuyo voto par­
ticu lar se pido la  fundación do un Hospital clínico 
I>ara (iOO cam as, y  en tanto pueda conseguirse esto, 
que se entreguen p a ra la  enseñanza c lín ica de la  l ' a- 
cu llad  las salas hoy vacantes, por fa lta  de profesor 
mimeravio, en el llo s iú ta l provincial; ([ue á  los m é­
dicos de los Hospitales por ojíosición directa, se les 
oonsidei’e como agregailos de la  Facultad, con tal 
de que presenten nna Momoiiji referente á  la  espe­
cialidad á  que se dedican, y  exp liquen una lección, 
que han de ser juzgadas por e l Claustro; que los 
profesores agregados exp liquen  cursos complemen­
tarios; que h aya  un  turno de oposición lim itado pa­
ra los agregados; que se d iv idan  las clases m uy nu­
merosas, con objeto de que cada catedrático tenga 
solo el número de alum nos á q u e  pueda atender, si 
sn enseñanza h a  de ser fructífera ; que se creen pa­
ra  el doctorado, en lugar de a lgunas de las asigna­
turas que hoy existen, las  especialidades do Oftal­
mología, S ifiliografía y  Dermatología y  Oto-rinola- 
lingo logia , con dos lecciones sem anales de cada una.

Estos son, á  ser ciertas las noticias que hasta 
nosotros han  llegado, los puntos principales que 
abarca el voto p a r tia ila r , que, de aceptarse por el

m inistro, habría de redundar, sin duda alguna, en 
provecho de los alum nos y  en prestigio de la  ense­
ñanza.

El m artes último fueron sorprendidos agradab le­
mente los profesores del Instituto dé Suerotera[>ia, 
Vacunación y  Bacteriología de Alfonso X III con 
la v is ita  del venerable Dr. Calvo y  M artín — director 
que fué un tiempo, de g ra ta  memoria, del Instituto 
de Vacunación del E stado—, á  quien acom pañaba 
el in fatigab le director general de San idad , Dr. Oor- 
te jarena. E l Dr. Calvo y  M artín, que, á pesar de sn 
edad avanzada, conserva todo el vigor de sn in te li­
gencia, recorrió complacido las dependencias todas 
del establecim iento, congraluiándose de que éste, se 
halle montado á  la  a ltu ra de los del extranjero y  de 
que en él se cultive la  vacuna anti-varió lica con 
todo el esmero deseable. Los profesores’ del Insti­
tuto recibieron emocionados la  enhorabuena de 
labios del encanecido y  estim adísim o ex-catedrático 
de San  (.'arlos, como d ías antes la  recibieron tam ­
bién de nuestro co-i‘edactor Dr. Pulido, que se dignó 
igua lm en te v isitar el Instituto de Alfonso X l l l .

L a  Sección de Ciencias del Ateneo de Madrid 
in au gu ró -el lunes liltim o sus tareas, que so pro]>o- 
ne sean este año m uy prácticas y  fm ctiíeras. Al 
efecto, como decía el ilustradísim o Sr. Carracido, no 
celebrará esta Sección sesiones en fecha íija , sino 
cuando tenga ti'abajos originales de que dar cuenta 
por medio de' comunicaciones breves, y a  orales, y a  
escritas.

Aparte <le otros d istinguidos profesores, hicieron 
uso de la  palab ra en esa noche los señores Simurro 
y  C aja l, dando á  conocer el primero un nuevo é in ­
geniosísim o método <le coloración que h a  aplicado 
á  loa estad ios histológicos d d  sistem a nervioso. Con­
siste este procedim iento en envenenar an im ales con 
bromuros, á  tiii de qué sus tejidos se im pregnen de 
esta sustancia , y  sum ergirlos después en una disolu­
ción de n itrato de p lata , con lo cual quedan prepa­
rados como la s  p lacas fotográficas y  dispuestos á 
im presionarse por la  acción de la  luz. ImpresioJiados 
y  revelados por los medios ordinarios de la  fotogra­
fía , queda sac ad a  la  preparación.

H asta ah o ra  este método confirma los resultados 
obtenidos por otros procedimientos; esi)érase que 
constituya un im portante medio de investigación 
científica por su sencillez extraordinaria, com para­
do con los com plicadísim os procedimientos boy en 
uso,
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Desj)uós leyó el Sr. C'ajal una comunicación re­
lativa á  los estudios que hace en la  actualidad de los 
centros acústicos de la  corteza cerebral, habiendo 
l>odido comjjrobar que la  corteza acústica tiene una 
nrjíunización ])articu larísim a, distinta de las dem ás’ 
esferas corticales, como y a  io hab ía observado en las 
regiones visual y  sensorio-motriz. En la  región acús­
tica ha descubierto el Kr. C aja l la  existencia de unas 
células g igantescas, de cuyas particu laridades dá 
amplios detalles en su comunicación.

El lunes último celebró la  Academ ia Médico- 
tiu iriu 'g ica la inauguración de sus sesiones con una 
m uy solemne, que ]>residió el m inistro .de Instruc­
ción pública, quien ten ia á  su derecha al Director 
general de Sanidad, Sr. Cortejarena.

El secretario de lá  corporación, Dr. Carrillo, dió 
cuenta de la  considerable y  fecunda labor cieiitíñca 
de la  Academ ia, durante el pasado curso, en un tra ­
bajo notable por la  claridad y  método de la  exposi­
ción, por la  facilidad de expresión y  la  fluidez de es­
tilo. cuyo trabajo  comenzamos á  reproducir en otro 
lugar de este número.

Después el presidente de la  corporación, doctor 
1). Ju an  Bravo, ciru jano peritísim o de justo  renom­
bre, leyó un acabado estudio de la actual situación 
de la  c irugía de las v ías biliares y  de los medios que 
se pueden y  deben em plear para que la  Patología 
qu irúrg ica de las regiones del cuerpo, en las dolen­
cias de esta naturaleza, alcance en nuestro país la  a l­
tu ra que en el extranjero.

T ras prolongados aplausos á  los autores de los 
dos anteriores discursos, pronunció e l señor m in is­
tro de Instrucción pública elocuentes palabras que 
agradecieron profundamente cuantos' médicos con- 
cuniorou á  tan solemne acto.

Más de den  comensales se reunieron el domingo 
pasado en el banquete que las clases m édicas de. 
Madrid organizaron para obsequiar á  los comprofe­
sores ])rocedeiites de Am érica en el Congreso H is­
pano-AmericíUio.

Aparte lo de que el local escogido no pudo tener 
peores condiciones para ello, porque los banquetis- 
tas estuvieron mal colocados, sin lucim iento, y  la 
comida hubo que serv irla  fría , todo lo dem ás estuvo 
m uy bien. La comida fué escogida, reinó la  más 
cordial anim ación, y  brindaron con m uclia elocuen­
cia  y  adorto los señores C alle ja  y  m arqués de Cua- 
dalerzas, como españoles, y  los señores Aveudaño 
y  \'illegu?, como americanos. Hubo aplausos entu­
siastas para todos y  se disolvió la  reunión en medio 
del m ayor entusiasmo.

M adrid , 2 5  de Noviem bre de 1900.

EFECTOS TERAPÉUTICOS DE LA LAPAROTOMÍA SIMPLE
T K á lS  l>tí ÍIÜ C TÜ R A O O ) 

ron
D. JOSÉ p a l a n o a r  y  t e j e d o r

Médico dol Hospital del Niño — Ex-nlomiio interno,
por oposioidn, del Colegio de San Carlos. — Premie extraordinario 

en el grado de Licenciado.

cenando el cirujano incinde el peritoneo de un en­
fermo, lo hace por uno de los siguientes motivos: ó trata 
de inquirir la  naturaleza ó el sitio de una afección in- 
tvaabdomiiial, si es que no intenta esclarecer ambos 
extremos, ó se propone con la incisión de la  serosa, 
dejar abierto camino para la  inmediata intervención 
sobre ta l ó cual órgano de entre los contenidos en la 
cavidad, y  que está afecto de un mal que exige una 
operación quirúrgica; ó bien, y  éste es el tercero y  ú lti­
mo de los motivos, se propone con sólo la apertura del 
vientre modificar el curso de una afección intraabdo- 
minol en sentido favorable para el enfermo. Charo es 
que en ésta exposición de motivos, prescindimos de los 
casos en que al peritoneo se-le  incinde, no debiendo 
iiicindirlo, y  á  pesar de cuantos cuidadoS se tengan pa­
ra evitarlo, como pasa, á veces en algunas tallas hipo- 
gástricas, pues estos casos representan simplemente 
accidentes ajenos á la  voluntad del que opera y  en los 
que ta l incisión no entra en sus intenciones.

En consonancia con estos fines que el cirujano per 
sigue al hacer laparotomías, surge una división de estas, 
cuando son completas, formulada por Chalet y  acepta­
da con ligeras variantes por los autores que le han se­
guido, en e x p lo ra d o ra , p re l im in a r  y  f in a l , según que pre­
tenda hacer ,«ólo el diagnóstico de una afección aospe- 
cluada y  no bien conocida; ser el tiempo primero de una 
operación que puede luego resultar posible ó no, con­
veniente ó desventajosa, ó bien oljtener un fin terapéu­
tico con solo laparotomizar.

Basta enunciar ésta división para comprender que 
es la  más fundamental de las que se han hecho de la 
operación, cuyo acto característico es la  incisión del 
peritoneo, y  lo es porque atiende exclusivamente a l fin 
práctico que el cirujano persigue, á  la intención que le 
gula. Y es que, una de dos; ó el cirujano sabe con lo 
que va á encontrarse dentro a l abrir el vientre, es decir, 
ha diagnosticado de antemano, ó no lo sabe, S i lo pri­
mero, con la  laparotomía pjetende curar: y a  siendo tal 
operación, todo el acto operatorio, y a  siendo solo pre­
cedente necesario para más am plia intervención. S i lo 
segundo, el cirujano no pretende curar, lo que necesita 
ante todo, es saber lo que exige sus cuidados, pues 
prescindiendo de que una vez enterado de lo que le 
interesaba, porque hace el diagnóstico de visu , se deci­
da, porque lo juzgue conveniente, á intervenir in  actu, 

siempre resultará al fin y  á la postre que en toda c ir 
oimstaneia, el carácter de la  operación ha sido el de 
explorar.

De entre las laparotomías hechas con un fin tera­
péutico, hemos indicado que hay unas en que la  lapa-
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rotomia no es más que un hecho preliminar, un pre­
cedente indispensable para una sucesiva intervención 
que se llamará esplenectomía, enteroaiio'rtóraosis, etcé­
tera. segón el órgano sobre que recaiga y  l;u« maniobras 
que exija, y  otras en (jue con la laparotoniia sólo se es­
pera conseguir la  curación, el alivio ó la  paliación de 
los sufrimientos del paciente. Este grupo de laparoto­
mías, llamadas finales por Chalet, son sólo las que han 
de ocupar nuestra atención. Y  como quiera que curar, 
aliviar ó paliar es, y  valga el galicismo, h a rer Terapéu ­

tica , de ahí el titular al presente modesto trabajo, E fe c ­

tos terapéuticos de la  la p a ro to m ía  s im p le . Y  dicho se está 
que al hablar solo de efectos no tratamos de explicar 
la acción, y  sólo como corolario obligado, á que por ne­
cesidad lógica se ve conducido quien de hechos trata, 
se dirá algo de lo que se ha expuesto para ver de darse 
cuentix del por qué de esos sorprendentís efectos, tan 
difíciles de explicar y  que por lo mismo han suscitado 
tantas y  tan diversas explicaciones.

Q ué la  laparotomía por si sola es útil para el trata­
miento, podría concluirse, mediante una sutileza lógica, 
del hecho de que, prestando importantes datos para el 
diagnóstico, nos pone en camino de formular y precisar 
indicaciones. En este sentido puede hablarse de laparo 
temías simplemente exploradoras, útiles para la  tera 
péutica de las afecciones intraabdominales; pero esto 
seria forzar demasiado el argumenfo sin necesidad que 
lo reclame, porque prescindiendo de estos servicios me­
diatos q u e á  la Terapéuticapueda prestar, la  laparotomía 
los da x’aliosisimos por modo directo, en tanto cpie cons­
tituyendo ella el único medio terapéutico empleado, 
ejerce benéfica influencia sobre el curso de procesos 
patológicos que resisten á otra clase de medios.

De su eficacia como medio curativo en muchos ca­
sos de tuberculosis abdominal no es posible ya dudar, y 
de sus buenos servicios en el tratamiento de otras 
afecciones de la  misma cavidad, si bien no hay más que 
casos sueltos que lo.s demuestren, e.-̂ tos son ya  tan nu- 
memsos, que |xcriniten, por lo menos, discutir la con­
veniencia de practicarla con fines terapéuticos, aun 
hecho el diagnóstico previo de una enfermedad irreduc­
tible por otros procedimientos, aun los quirúrgicos más 
cruentos y  radicales, con la  mira de prolongar la  vida 
del paciento ó mejorar algo sn«situación al menos. Pro­
posición es esta que n > puede por menos de parecer atre­
vidísima; pero son úxntos y  tan convincentes los hechos 
expuestos en este sentido, que sin forzar la  imaginación 
y  de la  manera más natural del mundo, surge la  pre­
gunta concreta de si convendrá la  abertura del abd'’-- 
men para aliv iar enfermos de hecho in tra tab les  por los 
actuales medios de curación. Verdad es que desgracia­
damente se está muy lejos de poder dar'cumplida y  sa­
tisfactoria contestación á  esta pregunta; pero lo cierto 
es qne los casos abundan y  más cada dia, hasta per­
mitir moralmente aceptar en este punto el aforismo 
de que m elius est anceps q iiam  n u llu m  rem ed ium . Porque 
si bien á esto la  prudencia opone el que recomienda el 
sistere g ra d u m  m elius quam  p e r  (enebros p ro g re d i, van las 
cosas por un camino, que, por lo menos, harían vacilar 
en la  no determinación á intervenir en ciertos casos,

dejando al enfermo desahuciado, aliandonado á su tris­
te suerte. Es decir, que si formular indicaciones de in ­
tervención en estos casos resulta atrevidísimo, hay que 
reconocer que en muchos de ellos se impone, por lo 
menos, una prudente duda; porque los hay en que la 
laparotomía ha sido beneficiosa, sin que sus beneficios 
•puedan explicarse, lo cual, si no puede ser más cierto, 
su falta de explicación no arguye en todo caso, sino im­
perfección ó limitación de nuestros conocimientos.

Muchas son las reflexiones que esta cuestión sugiere, 
mas la falta de espacio, que reclaman para sí cosas de 
más sustancia, nos obliga á hacer aquí punto y  á co­
menzar laijxposición de hechos que constituye, más que 
nada, el fondo de este trabajo y  de los que por su espe­
cial naturaleza no es posible, á menos de violentarlos, 
sacar muchas conclusiones firmes. Constituyen, más 
que nada, eslabones sueltos de una cadena, que otros 
con m ás'dotes se encargarán de ir enlazando; pero los 
cuales estimo conviene al menos pretender estudiar en 
conjunto, en razón de su importancia: puesto que si bien, 
fuera dé algunas y  contadas afecciones intraabdomina­
les en que la acción benéfica de la  laparotomía es evi­
dente, en las demás, acerca de dicha acción, no existen 
más que atisbos y  vislumbres de lo que aquella puede 
(lar de sí comp medio terapéutico, estos son de tal enti­
dad y  ta l la  calidad de los observadores, que queda 
perfectamente justificado el que ocupen seriamente la 
atención de todo clínico por desapasionado que sea.

♦  *

Hay (\ue reconocer que la  laparotomía simple, prac­
ticada con un fin terapéutico, no apareció como una 
operación hecha con arreglo á un juicio previo que, 
partiendo de ciertos datos bien establecidos, permitiese 
abrigar esperanzas sobre sirs resultados, sino que, como 
las laparotomías exploradoras, fué engendrada por erro­
res de diagnóstico. A nadie podía ocnrrírscle la idea de 
que practicándola se fueran á  obtener, sin más ni m e­
nos, resultados beneficiosos; únicamente después de 
una série de afortunadas intervenciones practicadas 
sobre la base de un juicio diagnóstico falso, es como 
ha llegado á constituirse en un medio terapéutico 
que tiene on ciertos casos indicaciones precisas, que 
permiten abrigar halagüeñas esperanzas en otros en 
que la  indicación no puede aún actualmente ser for­
mulada, siquiera con relativa precisión. Al üu y  al 
cabo no es otra la  historia del empleo de muchos valio­
sos remedios que, einjileados a l iirincipio empírica­
mente, haii ido después, y  á medida que sus efectos se 
han visto contrastados por la  experiencia cUniea, en­
sanchando el campo de sus indicaciones, a l propio 
tiempo que han ido precisándose más y  más éstas.

La acción terapéutica de la laparotomía, observo- 
ge por vez primera, en 1862, por Spencer M'ells. quien 
al practicarla para extirpar un quiste ovárico, se halló 
con una peritonitis tuberciüosa. La enferma curó y  cu­
rada seguía, según Kümmel, á los veintisiete años de 
haber sido operada.

■Las observaciones siguientes á la  de Spencer \\ ells, 
nacieron también de errores diagnósticos. En 1878,
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Dohrn laparotomízó por supuesto quiste ovárico y  
curó una peritonitis tuberculosa. Análoga en todas sus 
partes es la  observación de Lindfors (1883); diagnosti­
cado un quiste ovárico resulta una tuberculosis perito- 
iieal, y  parecidas equivocaciones motivaron los casos 
publicados por Boerner, Frommel, Esoiarch, Battlen- 
her, etc. Después de estos casos tan favorables y  miste­
riosos, debidos á bieuhecbores- errores de diagnóstico, 
y a  que ellos llamaron la atención sobre la  posibilidad 
(le curar la tuberculosis del peritoneo por una inter­
vención operatoria, Künig ( i )  fné el primero que pro- 
pu.so, en 1884, la  laparotomía en los casos previamente 
diagnosticados, como el más eficaz medio que se podía 
oponer á la enfermedad.

A partir de esta fecha, las observaciones se multi­
plican rápidamente é interminable y  brillante á  no po­
der más; por los nombres que en ella figuran, es la  lista 
de los cirujanos de todas las naciones que contribuyen 
con sus casos á  dar la  razón á las aseveraciones de 
Künig.

y  mediante este, á grandes rasgos reseñado, proce­
so, la laparotomía se convierte en medio de tratamien­
to de la mencionada afección, sin que su eficacia ape­
nas sea en la  actualidad discutida, fuera de la  oposición 
que aún le hacen algunos espíritus tenaces, más ]jor 
exigencias de sistema que por otra cosa. Para adquirir 
tal categoría ha pasado por una laboriosa fase de dis­
cusión, ejue aunque muy mitigada, aún dura; pero tal 
van las cosas que si se puede y  se debe discutir cuando 
cjnviene practicarla, no se puede en cambio ya  dudar 
de que cura, aunque no sepamos bien por qué, la  tuber­
culosis de la gran serosa abdominal.

Mas la  acción terapéutica da la  laparotomía no se 
lim ita á esta afección. Hay publicados una porción de 
casos de curación ó de notables mejorías en afeccio­
nes, en las que, practicada la laparotomía, el cirujano ó 
no ha encontrado sino lesiones tnn livianas qué era im- 
|) >sibh“ referir á ellas los síntomas en el enfermo obser­
vados, ó bien se ha visto en presencia de lesiones tan 
graves que ha tenido que renunciar á atacarlas, lim i­
tándose á una simple inspección ó cuando más--á algu­
nas exploraciones manuales.

Se ha podido sospechar al principio que no se tra­
taba en tales casos sino de simples coincidencias; es de­
cir, de curaciones espontáneas sobrevenidas casualmen­
te á  continuación de la intervención operatoria. Sin em­
bargo, los heclios de tal naturaleza se han hecho bin 
frecuentes y  se lian presentado en condiciones tan di­
versas, que bn sido preciso iidmilir una relación real 
entre estas curaciones completas ó p-irciales y  el mismo 
acto operatorio, y  se han hecho laudables esfuerzos 
para determinar cuál podía ser la  naturaleza del proce­
so curativo.

Lawson-Tait (1) fué acaso el primero que llamó la 
atención sobre la  posible desaparición de tumores ab­
dominales y  pelvianos después de una simple laparoto­
mía. Mosclig publica poco después casos parecidos, y

(i; Centralblatt f. cbir , ISS4. núm. 6 
U) GáimburgU Ued. Jomual Nov. iS89

M^lliam ^\■hite (de Filadelfia), publica en los A n a les  de 

C iru g ía , de Agosto y  Septiembre de 1892, unos artículos 
en que condensaba el resultado de una requisitoria 
muy extensa hecha á sus colegas sobre el asunto en 
cuestión, merced á la  cual recibió una serie considera­
ble de cartas autorizadas por las firmas de los ciruja- 
no.s más eminentes de Norte-América, y  en que se con­
tenían numerosos hechos de curaciones de tumores del 
abdomen y  de la pelvis, por la simple laparotomía ex­
ploradora.

Después, puede decirse que no hay cirujano de al­
guna práctica en intervenciones abdominales, que no 
registre en sus recuerdos algún hecho de esta clase, y  la 
lista de las observaciones publicadas es larguísima. Po­
demos repetir aquí lo dicho acerca de la  tuberculosis 
peritoneal; sería necesario citar casi todos los nombre.s 
de valla del arte quirúrgico para que la  relación resal, 
tase completa. S in embargo, y a  no es dado aquí, lo mis­
mo que en aquella afección, precisar eo la  forma que 
a llí se hace, la  indicación de la  laparotomía como me­
dio de tratamiento. En la  tuberculosis peritoneal, los 
hechos que prueban la  eficacia de la operación son tan 
numerosos y  tan grande es la  uniformidad que entre 
ellos existe, que ¡a  intervención operatoria en muchos 
casos ha llegado al estado de indicación formal, preci­
sa hasta el punto que los hechos clínicos consienten la 
precisión, que siempre, es claro, dista de ser matemá­
tica. En estos otros hechos, el número es también con­
siderable; pero la  uniformidad de caeos, necesaria para 
formular conclusiones de una mediana precisión, no 
e.xiste por la  especial índole de los hechos mismos; 
puede decirse que la  indicación está todavJaen su tase 
conslitutiva, y  cuando más, permite únicamente abri­
gar esperanzas de que, recorriendo un camino más ó 
menos largo, pueda ser establecida en algún particular 
y  especialísimo caso. En irna palabra, los hechos prue­
ban que la abertura del vientre puede ser y  lo es de he­
cho beneficiosa en el tratamiento de ciertas lesiones ab- 
¡.lominales; pero no nos con.sienten predecir ni el cuan­
do ni el cómo podremos utilizarla como recurso tera­
péutico. Algo y  mas que algo es saber lo primero; serla 
injusto á todas luces negarlo importancia ó no conce­
derlo la  merecida atención, así como también seria po­
co prudente el exagerar su transcendencia y  el aventu­
rarse á  sacar eon.sccuencias prematuras.

Y  una vez hechas estas consideraciones generales, 
se puede desde luego entrar á exponer los efectos ob­
servados cuando se hace la laparotomía simple, comen­
zando por los que se Imn podido apreciar en el trata­
miento de las lesiones tuberculosas abdominales, por 
ser los más sistematizados, y  haciendo luego una apre­
ciación de conjunto de los vistos en otras afecciones 
que por su propia diversidad mutua no se prestan á 
subdivisiones rigurosas.

Durante largo tiempo ha sido la  peritonitis tuber­
culosa, desde el punto de vista terapéutico, del dominio 
exclusivo de la  Medicina, pues á pesar de la  sorpresa 
del caso felizmente operado por Spencer Wells, en casi
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todos los enfermos en que se intervino quirúrgicamcn 
te, esto se hizo por equivocación diagnóstica hasta fines 
de 1884, fecha en que Künig publicó por vez primera 
tres casos de peritonitis tuberculosa diagnosticada de 
antemano y  operados por él con éxito. Desde entonces 
los casos se han aumentado considerablemente, y  tantos 
son que casi nos relevan de citarlos como prueba de 
que la laparotomia sirve terapéuticamente en la  tuber­
culosis del peritoneo. Basta mencionar las más conoci­
das estadísticas que prueban este aserto asi como lo 
hemos establecido, quedando después por averiguar 
hasta qué punto tales servicios deben estimarse, y  en. 
qué particulares casos lo son más ó menos y  en cuáles 
pueden llegar á  estar formalmente contraindicados.

Truc, en 188(1, reunió 11 casos con nueve curacio­
nes y  dos muertos,

Kuramel, en el 16« Congreso de cirujanos alemanes, 
presenta una estadística de 3Ü casos con 28 curaciones.

Maurange, en su tesis (18851), saca conclusione-! l'a- 
.vorables para el tratamiento quirúrgico de la peritoni­
tis tuberculosa, fundándose en el estudio Jo 71 opera­
ciones, de las que resultaron 58 enfermos curados.

Audry (de Lyon), llega á  presentar una serie de (i > -t 
laparotomizndos con 55 curaciones.

Lindfors, (1888), 109 casos con 84 curaciones.
Konig hace en 1890 una interesante comunicación 

al Congreso internacional de Berlín, sobre 131 casos 
con una mortalidad del 18 por 100. C'asi al mismo 
tiempo, Pie reunía en su tesis 138 observaciones, y  
Lindner (1) 208, y  entre ellas muy demostrativas.

Aldibert (1892), reúne 322 laparotomías por tubercu­
losis peritoneal, y  Roerst^h añade dos años más tarde 
otras 50 á  la  anterior estadística.

Margarucci (1896), examina 233 casos laparotomi 
zados por diversos miembros de la sociedad ita liana de 
Cirugía, con un total de 216 curaciones.

Roux, presenta á la  S od e té  Vaudoise de M edédne  en 
1897, una serie de ñ(> laparotomías, algunas de ellas re­
petidas en un mismo enfermo, y  por tanto m uy Tnte- 
resantes.

Trícomi menciona también en una obra (2) actual­
mente en publicación, 53 casos operados por él, que dan 
un 96,3 por lUÜ de curaciones, estadística acaso la más 
brillante do entre las hasta la  fecha publicadas.

Galvani estudia en el número correspondiente á  Di­
ciembre de 1899 de la  E evu e  de G ynecolog ie  de Pozzi, el 
resultado de 51 laparotomías hechas por peritonitis tu­
berculosa, que arrojan un total de siete muertos y  44 
curaciones.

(S e  c o n tim ia rá .)

T A R E A S  C I E N T Í F I C A S  O E  L A  A C A D E M I A  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C A

(1) Deiistclió zeitpolu*. J. Chír. XXXIV. 44S.
(2) Trattato itnUano do Ohivurgia. Vol, IV , p. 11

Reproducimos la sifiuiente Memoria de Secretaría, debida ' 
á la pluma del Dr D. Carmelo Carrillo y  Cubero, dondeae re­
señan con inusitados detalles los trabajos quehan ocupado á 
la  Academia Médico-Quirúrqieadnran te elcurso de 1809 á 1900:

<Eula noche del día 16 de Diciembre último, se celebró 
la solemne inauguración del curso académico, con una sesión 
de recuerdo perdurable para todos; el Secretario l.o, doctor 
don Baldomcro Oastresana, dió lectura á la notabilísima M e­
moria de Secretaria, escrita por m i amigo muy querido y  dis­
tinguido compañero Dr. Pardo Regirior, quien por babel' d i­
mitido el cargo de Secretario íioneral, se vió privado de la 
satistacción de leerla personaliiiento. En ella daba cuenta de­
tallada de las tareas del año anterior, eii form a tan correcta, 
florida y  elegante, con exposición tan metódica y  ju icio tan 
sereno, que su recuerdo «m estos iiioniontos torturaría mi 
espíritu si no tuvie.se la seguridad do que no habéis de entrar 
en el para mi peligroso terreno de las comparaciones. Si el 
Dr. Pardo Regidor no estuviera ya acreditado como escritor 
correctísimo y  elegante, bastaría la lectura de su trabajo, es- 
maltailo de l)ellc'/.as literarias, para acreditarle como publi­
cista castizo é ilustrado y  acabado y perfecto estilista.

'M ucho esperaba la Academia de su exim io Presiileiite, 
y  ú decir venlad, las esperanzas por torios cifradas en el tra­
bajo doctrinal, cuya lectura era esi)era(la con rlisculpable im ­
paciencia, lejos de verse defraudadas, no solo correspondie- 
rrm á la justa fama de su autor, con ser mucho lo esjierado, 
sino que traspasaron los lím ites de lo que el más exigente 

pudiera pedir.
>E1 Dr. Azún reflejó en su discurso la característica de su 

personalidad; de carácter especial, m ejor dicho oi iginal, es 
laboriosrq entusiasta, franco y  sincero; conocedor de su pro- 
j)io  valer, que no oculta con alardes de falsa modestia, sin 
que por ello caiga en el delirio de la jactancia; batallador in ­
fatigable por la causa <le la razón y  la justicia; no ocnlla ja ­
más sus personalísimas opiniones, aunque la propia conve­
niencia así lo aconsejara; tenaz e «  sus pareceres cuando de 
sn parte está la razón, n i se dobla ni se rinde, pero admite 
discusión y  es asequible al consejo.

• A flliadoá la escuela reformista, en cuantas ocasiones pue­

de, pretende se estudien las grandes leyes á que debe subor­
dinarse la actividad humana para que la resultante de sus 
esfuerzos se traduzca en la isiayor suma posible de trabajo 
útil. En armonía con este modo de pensar, )jropuso y obtuvo 
la modificación del Reglamento de la AcaiTeinia en lo que á 
la manera de celebrarse las sesiones se reliere, logrando se­
ñalar nuevos rumbos á las discusiones, lim itar la cantidad 
de tiempo que cada individuo pudiera consumir, evitando 

de este modo fatigosas y  estériles controversias, y dar ma­

yor variedad á las sesiones.
• Toda una campaña de doce años de labor clínica, con la 

honradez por guía, el trabajo por costumbre, el amor á la 
ciencia por base. Dn local malísimo durante los primeros 
años <le trabajo, pobre en medios materiales de investigación 
clínica, falta de cooperación científica, rudo trabajo por el 
gran número de enfermos que observar, talento y constancia. 

Este era el medio en que se m ovía aquél mucbaclm; peto 
los c]ue le veían trabajar, (pie eran muchos, aseguraban que- 
le esperaba en lo futuro una posición excelente, y  los que 

asi profetizaban, no se lian equivocado.
>T,Ti Hospital modelo, abundancia y  riqueza en material 

de investigación clínica y do aplicaciones terajiéuticas, conai- 
denible número do discípulos que cuando menos se a¡>rove- 
chau del producto ilel trabajo del profesor, y  si no colaboran
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il la realización de una obra enteramente original, contribu­
yen al menos á la difusión de la cultura médica. Este es. el 
medio en que hoy trabaja con gran provecho para la ciencia 
el acreditado y  peritísimo dermatólogo.

>La exposición sincerade su labor clínica en los doce años 
de práctica D e r n io  B iJ i l ig r á f ie a ,  la suma de trabajo realizado, 
las enseñanzas adquiridas y  deducciones realizadas, así co­
mo el método seguido, constituyen el notabilísimo discurso 
del Dr Azúa, que no extracto por no ser tachado de insen­
sato, porque todos le conocéis, y  porque trabajos de esta ín ­
dole son m ejor para leídos y  meditados.

PEBM.ATOSIS

• La primera sesión científica tuvo lugar eti la noche del 
ilía 12 de Enero del presente año El Dr. Azúa refirió la 
historia clínica detallada de un iiotab'e caso de s a r c o m a to a is ,  

p e r ió s t i c a  y  c u tá n e a ,  c|iin le perm itió Inuior atinadas conside­
raciones sobre las diferencias que separan esta eiifertneilad, 
de ciertas inanifestacioiies s i / U í t ic a a ,  y sobre todo de las mí- 
c o a ia c H lá n e a a , con las cuales la confundea algunos «atores.

C A K C K K  D E ESTÓ M AG O

•Acto seguido, el distinguido g a a t r á p a t n  Dr. Moreno Zan­
cudo trazó la historia clínica de un enfermo canceroso do es­
tómago, que por ofrecer algunas particularidades, rara vez 
observadas, la hacían sumamente interesante.

• Se trataba de un hombre de 62 años de edad, de buena 
constitución y  sin más antecedentes patológicos que un reu­
matismo antiguo, contra el que, y  sin resultado alguno, había 
empleado multitud de remedios. Cuando se presentó á la ob­
servación del Dr. Moreno Zancudo, en el mea de Marzo 
de 1899, le  aquejaba desde hacía unos cuatro meses una repug­
nancia invencible para toda’ clase de alimentos, y  muy espe­
cialmente para las carnes; sensación molesta de plenitud 
después de las comidas, y  postración de fuerzas.

• Por la palpación encontró un tumor duro y  con abolla­
duras, insensible á la presión y  del tamaño de una naranja 
iBiandarina. E l estómago estaba dilatado, descendiendo la 
corvadura mayor hasta tres ceutímetros por debajo de la 
línea umbilical. Sin otros síntomas dignos de tenerse en cuen­
ta, excepción hecha de la gran desnutrición del enfermo, 
practicó el análisis del jugo gástrico, encontrando falta total 
de ácido clorhídrico, presencia del láctico, restos alim enti­

cios de comidas anteriores, mucina y  sarcinas. La pepsina y 
el fermento coagulante estaban notablemente disminuidos.

• Diagnosticó el caso de c á n c e r  d d p i l o r o  con dilatación 
gástrica consecutiva, y  propuso al enfermo la intervención 
quirúrgica, que fué rechazada, sometiéndole al ti atamiento y 
alimentación de rigor en estos casos- En un principio mejoró 
el enfermo ligeramente, pero el mal continuó su marcha in- 
vasora. creciendo el tumor en proporciones tales, que en el 
mea de Abril ociipulia toda la región epigástrica, perdiéndose 
sus nudosidades por debajo de las costillas falsas del lado iz­
quierdo.

• En el mes de Junio siguiente, y  después de una ausencia 
del enfermo, se presentó de nuevo á la observación del doc­

tor Moreno Zancudo, quien con gran sorpresa apreció que 
las dimensiones del tumor habían disminuido casi en una 
mitad, contrastando este hecho con ia presencia de infartos 
inguinales y  a.xilare.s, el .aumento de la demacración y  de la 
caquexia, y  el mismo resultado del análisisdel flujo gástrico 
El estado ,lel enfermo se agravalia de <Iía en día, y de día en 
día disminnía el volumen del tumor pibirico, hasta el punto 

queá fines de Julio escasamente alcanzaba l.as dimensiones 
de una nuez pequeña. En e l mes do Noviem bre falleció el

enfermo en completo estado de caquexia, precipitando el 
funesto desenlace copiosas y  frecuentes gastorragias y  m e­
lenas.

• El Dr. Moreno Zancudo terminó diciendo, y  esto es lo 
interesante del cuso, que la positiva disminución espontánea 
de la neoplasia habla sido deliída á un trabajo regresivo qne 
no podía explicar, en el estroma de! tumor, y  qne semejante 
liecho debía ser mny raro, toda vez que era la  primera ob­
servación que recogía en su ya larga vida profesional.

• L a  notable disertación do tan distinguido Académico, 
espuesta con gran método y  claridad, determinó una anima­
da y fructífera discusión, en la ijue tomaron parte los docto­
res La R iva, González C>anipo y  Bravo Fernández. Tambiéu 
aportaron interesantes datos de anatomía-patológica los doc­
tores Azúa y  Pardo Regidor, contestando á una interrogante 
del Dr. Moreno Zancudo sobre la relación que existir pudie­
ra entro las dermatosis y  los neoplasmas malignos del estó­
mago y  de otras visceras.

1 Por el ligero extracto que precede, se ve  que la discusión 
■fué interesante y  fructífera, como correspondía á la justa re­
putación de loa señores Académicos qne la sostuvieron,

(Se onntlnaará,)

B ib liografía  médica.
Tratado práctico de las Oclusiones del IsTES’nHO.— (Estrangu­

laciones, invaginaciones,vólvulos, atascos, hernias, apendioitis, 
etcétera, etc.,) peral Dr. Angel Tulidu, üb laR ca l Aoademin 
de Medicina Obra en dos tomos palilioada por ia U ib U o ie m  E '-"-  
nómv^ árl SlOLU MÉDICO.

P E E I.T M IK A E E S  Y  8 B M IÓ T IC  \

Esta nueva obra es la monografía clínica más interesante 
de cuantas han enriquecido la literatura médica contempo­
ránea, por la extraordinaria importancia práctica de su obje­
to, por la integridad de su plan y  también por la necesidad 
que había de un tratado completo especial sobre ias oclusio­

nes del intestino, dado el reducido número de observaciones 
análogas que á cada uno vienen á presentársenos durante 
toda una v ida profesional. De la imposibilidad de hacer un 
estudio acabado de este padecimiento, en el qne tan deficien­
te es la experiencia propia, á la vez que es tan alta la cifra de 
mortalidad, resultaba en la mayoría de ios casos gran incer­
tidumbre diagnóstica y  mayor indecisión terapéutica, con lo 
que, no siendo posible formular un pronóstico terminante, 
que es nuestra mejor salvaguardia, más que en otro mal al­
guno, solía quedar gravemente comprometida la reputación 
médica. Ahora ya, debida á la correcta pluma de una de 
nuestras más preclaras inteligencias, poseemos esta produc­
ción magistral, que no se reduce á los rudimentarios moldee 

de los extractos manuales y  textos antes publicados, sino 
que contiene un rico apsenal de hechos prácticos jamás des­

virtuados con ladoctrinani las vaguedades degeneralización 
ofreciendo los casos y  consideraciones clínicas con tanta ver­
dad y  exactitud, que será en adelante nuestra más luminosa 
guía eu la resolución de los difíciles y variadísimos problema-s 
que se nos presentan al tratar á loa enfermos aquejados de 
oclusión intestinal. Y  al remediar en gran parte dicho detec­

to de la ciencia, supliendo en lo posible nuestrá deficiente in­
vestigación, el insigne Dr. Pulido, ya  popularmente recono­
cido como mny ilustre publicista, ha llegado á alcanzar un 
preeminente lugar entre los maestros de la enseñanza clínica.

La historia crítica que hace de los autores que se han 
ocupado en esta materia, e.s una revisión perfectamente ra­
zonada do todo lo que merece ser conservado en nuestro ar­
chivo biblicTgráfico, y  en la cual da la preferencia á las in-
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vestigacioiies anatopiopatológicas, porque con ellas se inició 
el venlndero conociniienfó científico, qne personifica eii 

Ducliaussny.
Con referencia i  la nonienclntnra, dice qne la claridad y 

precisión del leiiguagc médico deben hacer desaparecer los
nombres de volvido, íleo, pasión iliaca, cólico miserere....y
miopta como propio el de o c h ts ió n .  Expone y  comenta des­
pués las c la s i f ic a c io n e s  de Diicliaussoy, Jac ond, Peyrol, 
Leicbtenstern, Cahior, y termina con la auya-

<La causa principal, dice, de nuestra pobre produccióii en 
éstey otros empeílos científicos semejantes, consiste do se­
guro en lo abandonada qne tenemos la investigación necróp- 
sica; la más fecnnda y  vsdiosa fuente de producción médica, 
y eii la vaguedad con que todavía forma su diagnó.stico de la 
oclusión la generalidad de imeatros médicos,»

Como preparación teórica, inserta una d e ^ r i p c i ó n  a n a to -  

m o to p o g r á f ic a  del vientre, compilando con preferencia lós 
autores españoles, ila á conocer la a n a t o m ia  p a t o ló g ic a  de la 
oclusión, resumiendo las experiencias de Bose, los datos his­
tológicos de Cornil y  Tchistowitch, fijándose principalmente 
en las lesiones consecutivas más graves de la oclusión: 
gangrena, perforación, peritonitis y flemón.

Relega la  bacteriología á secundario lugar, por ser la in­
fección microbiana olijeto de discusiones doctrinales, qne 
dice: «deseamos evitar, por considerarlas improcedentes, en 
nn tratado que aspira á ser principalmente práctico.> Con­
signa, sin embargo, las siguientes conclusiones:

1. a Las alteraciones microbianas de la oclusión son debi­

das principalmente a! bacillua coli (Eschericli).
2. a Ea retención de heces exalta la virulencia del bacilo 

coli eu grado extraordinario.
3. a Entonces es capaz dicho agente de determinar altera­

ciones cu el intestino que ocasionen ó agraven la oclusión 
y  los fenómenos de generalización infecciosa.

En la semiología genera! de la  oclusión, riespués do expo­
ner un cuadro sintomático do la oclusión aguda descriliiendo 
el dolor abdominal, vóm ito, obstrucción, desmayo, etc , coli 
precisa exactitud, hace la salvedad de los casos antitéticos 
larvados y  simulados, insertando, como acristumbra, obser­
vaciones clínicas m uy bien escogidas, dom o form a larvada 
foliore un caso con diarrea profusa, y  como simulada úna 

perforación por úlcera redonda liel estómago.
Tampoco hay siempre aindnnne característico en la oclu­

sión crónica. A l hacer el análisis de los síntomas, de su valor 
directo y  carácter diferencial, loa d ivide en prim itivos y  con­

secutivos.
E l estudio detenido que lince de los síntomas, y  en espe­

cial del vómito, viene á confirmar una vez'inás el negativo 
axioma -no k a i j  s í tU o m a s  j ia t o g n o m ó n ic o s ,  y al mismo tiempo 
hace ver que aumentan las probabilidades de certidumbre 
diagnóstica, según las particularidades de cada uno de los 
datos y  las de su síntesis. Ailemás, señala el valor de algu­
nos síntomas como signos indicativos, á saber; el sitio del 
dolor local en relación con e l lugar de la oclusión, conside­
rando que aquél puede ser un punto de guia para, la interven­
ción quinírgica en el casbde no ser apreciable la tumoracióii.

A l tratar de loa medios exploratorios, dice con mucha ra­
zón que necesita particularizar la exploración abrlomin'al 
aplicando iletalladaraente al tema de la oclusión las genera­

lidades de los tratados de Patología
Comienza advirtiem lo las especiales precauciones (^ue 

han de tenerse desde el interrogatorio, citando numerosos ó 
interesantes ejemplos, cuya exposición es ya muy sumaria­
da á la vez que perfecta, por lo cual debe ser leída en el ori­

ginal. Estaca una de las comlicioneB más sobresalientes 
de la obra, la magnífica colección do historias clínicas selec­

tas. A llí vemos referido.s casos de oclusión <le todo género, 

pero con el m ejor criterio imaginable.
Para adquirir alguna idea concreta sóbrela síntesis prác­

tica de la obra, deboromos referirnos en especial á la se­
miótica y  á la terapéutica, citando algunos de sus párrafos.

«L a  in s p e c c ió n  proporciona á veces imüoios sobre la exis­
tencia y  sitio (le la oclusión, por la  forma de la elevación ab­
dominal (meteorismos parciales), por e l relieve de las asas 
intestinales, por el inmediato descubrimiento de hernias, y 
en fin avisa de haber marcada gravedad la form a abarquilla­

da del vientre. >
«L a p a lp a c ió n ,  dice, á menudo suministra valiosos sínto­

mas; debe utilizarse con todo esmero á principios de! mal, 
recurriendo á las inyecciones subcutáneas de morfina, y  aún 
al cloroformo cuando el dolor es intolerable, y también á las 
punciones aspiradoras de gases, cuando la distensión abdo­
minal es enorme. Una vez que la palpación puede realizarse, 
nuestra atención, va eii busca de las tumefacciones y  sus dis­
tintas particularidades, como la relativa á la consistencia, 
^ rm a, movilidad, disociabilidád, etc., de la materia que la 
constituye. Advierte que con la  palpación se puede d iferen­
ciar la tumefacción estercorácea de las neoplasias ventrales, 
favoreciendo este diagnóstico el fenómeno de adhesión en 
los tumores estercoráceos. Pero se precisa para esto mucha 

educación táctil.»
«L a  percusión tiene mucha más importancia de lo que la 

generalidad de los médicos se figura. «Loa recodos del in ­
testino grueso deben ser principalmente objeto de este m i­
nucioso examen, porque en ellos se asienta las más do los 
veces la causa del atasco. Combinada hábilmente con la aus­
cultación (por medio del fonendoscopio), puede suministrar 
datos de precioso interés, ponjue la transmisión del sonido 
so atenúa con la complejidad del medio, sobre todo según la 
mayor diferencia de densidad en los órganos intermediarios 
entre el punto de iiroduccióu y el de recepción del sonido. 
A ! practicar la e x ¡ > lo r a c ió n  in t e s t i n a l  i n t e r n a  nuestro campo 
empieza en el duodeno y  termina en e! ano». Habla del son­
deo intestinal por la  boca, pero advierte qne en semiótica 
este medio sirve parapoco (ó  nada). Otros resultados se 
obtienen con el exámeii por el ano (por cierto usado sola­
mente por una escogida m inoría de médicos), e lexám en es­

pecular, el tacto rectal, el sondeo ultrarectal y  sobre todo los 
enemas líquidos y gaseosos, dan patentes pruebas del motivo 
y  sitio do la  oclusión, proporcionando frecuentemente á la 
par beneficios terapéuticos sorprendentes y  á veces suminis­
trando los únicos datos ad<iuiribles sobre la decisión opera­
toria. Todo esto se ve  plenamente demostrado por las his­

torias clínicas que estén intercaladas.
Se deciara partidario de la la p a r o t o m í a  e x p l o r a d o r a ,  con 

prudentes restricciones, y  añade; «Decidida la laparotomía- 
hay que incindir el peritoneo y  nianipnlar resueltamente en 
BU cavidad, considerando la exploración extraperitonal un 

procedim iento nada práctico, fuera de alguna muy rarísima 

excepción.
. La J i a d i o g r a f i a  y  r a d io s c o p ia  tiene que ser un medio 

aplicable y  de prontos resultados positivos. Sobre todo, el 
importante papel de los rayos X  es indudable on muchos 
casos de cuerpos extraños intestinales y de dislocaciones ó 

abultamientos viscernles compresores.
De los diagnósticos por exclusión ó diferenciales entre la 

oclusión y  otros padecimientos «qne pueden presentar un 
cuadro clínico semejante, merecen singular estudio-los si­
guientes: cólera, peritonitis generalizada, envenenamientos, 
disentería, bernias externas, cólicos viscerales y  tóxicos.» 

La exposición á érn.r de diagnósticos entre estos osUidos y 
la oclusión, consiste en la posibilidad de ofrecer aquélli^s
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uno ó  varios i!o los síntomas que componen el síndrome 
mínimo de la oclusión, á salien conmoción ventral, dolor, 
estreñimiento teisnz y  tumefacción; la cmimoción oclusiva 
se parece á la colérica, á la provocada jior cólicos de otros 

aparatos y  por infecciones y  envenenamientos, más aún, si 
existen li la vez dolor y  vómitos, y  sobre todo diarrea, lo 
último por ser !a oclusión incompleta, cosa menos extraña 

de lo íiae el inexperto pue<le figurarse. Los cuadros descrip­
tivos y  el sinóptico diferencial do la peritonitis están tra­
zados con maestría. E l m ejor punto dé partida p'ara el diag­

nóstico diferencial es la defecación, sin que la negativa de 
esta función sea una condición indispensable del atasco, y  
por esto proviene el Dr. Pulido dirigir la investigación clínica 
con cuidado si liuy sospecha ó indicios de oclusiones aun­
que defeque el enfermo y  tenga diarrea por una de estas tres 
causas; exiatenciade excremento por debajo del punto oclui­
do, diarrea del tramo intestinal inteidor y  oclusión incom ­
pleta (ieiieralm ente , !a palpación nos proporciona los da­
tos para descubrir las oclusiones con defecación por el re­
conocimiento de una tiiinoración más ó menos uiodelable, y 
al contrario, si dicho tumor no se palpa, á pesar de nó defe­
car e! enfermo, habré lugar á dudas.

B ia g n ó s t i c o  d i f e r e n c i a l  d e  l a  n a i u r a l e i a  y  d e l  s i t i o  d e  la  

o e lm iá n .  Estos dos términos son de gran importancia en el 
momento clínico decisivo; esto es, para precisar el pronóstico 
y  la indicación terapéutica. Pero ^es muy d ifícil eu ocasiones 
poder <lecir, no ya por una primera impresión, si no aun 
después de un examen detenido, cuándo mía oclusión es de 
naturaleza mecánica y  cuándo lo es puramente dinámica» 
¡contracción intestinal;... «e l errorserú siempre posible». Pero 
ayudarán al médico en el cálculo de probabilidades en pro de 
la oclusión falsa ó dinámica la falta de dolor, de cjiitinnidad 
y de armonía en las manifestaciones, de vómitos fecales, de 
tumefacción modelaVjle, y  en fin la eficacia de los medica­
mentos

>Poco8 serán los grupos de enfermedades que presenten 
más detallada y clara su anatomía patológica como éste que 
tratamos; pocos ios que bayau alcanzado uiiasintomatología 
tan aliundnnte y  bien razonada; pocos los que tengan una 
evolución tan mecánica y fácilmente comprensible; y, sin 
embargo de todas estas circunstancias favorables, que pare 
ce debían bastar para que el médico creyera haberle domi­
nado á satisfacción, con la exactitud de mi proceso cuyo de- 
terraiiiismo nos es perfectamente conocido, sucede que ¡a in- 
decisión, la osctiri lad y  la ignorancia aturden, embarazan y 
hacen impotente al profesor, con una frecuencia desconso­
ladora, sin que puedan impedirlo todos los conocimientos, 
toda la prudencia y  toda la experiencia chuica que cabe hoy 
día tener.

• Presentan ios individuos los síntomas dei atasco. ¿Quées?
¿l uál es la causaf ¿Dónde reside? Urge saberlo, porque en 
pocas, en muy poi-as enferiuedades importa atender al o c c a o io  

p r r r c e p s  tanto como en ésta; y, sin embargo, loa profesores se 
agitan entre dudas, se ensaya multitud de recursos terapéu­
ticos, y  cuando todas las piedras de toque de la farmacolo­
gía lian respondido negativamente, el individuo perece, 'no 
porque la Cirugía carece de recursos para aliviarle, ni ¡lorqué 
estos sean de muy arriesgaila práctica, sino porque pasó la 
oportunidad de su empleo á causa lie que no se pudo hacer 
á tiempo un diagnóstico, no ya detallado, sino hasta apro­
ximado; lié aquí la historia de todos los días.

>l'or el contrario, trata cnaiquier profesor experto, prácti­
co, de sólidos conocimientos, uno de tantos casos de estran­
gulación, la terapéutica se presenta inútil, y  temeroso del 
anterior mortal retardo, y  deduciendo por el conjunto de sín­
tomas y  p o í cuantos medios pueiie utilizar para conocer la

verdad de Jo que existe, que es necesaria una intervención 
quirúrgica, lo comunica á la fam ilia, solicita el auxilio de 
otros compañeros, se dispone todo lo conveniente, y  cuando 
regresa de su rasa provisto do los instrumentos, se entera de 
que el enfermo defecó espontáneamente, y  expulsó sólo, en 
breves momentos, lo que durante varios ih'aa de mortal an­
gustia^  con infinita serie de poderosos recursos no consiguió 
arrojar.

«¿Puede pedirse nada más delicado ni més comprometido 

que 'esa incertidumbre del profesor, que le  coloca en angus­
tiosa lucha entre resoluciones lan extremas? ¿Puede concebir­
se nada tan falso y  erróneo, como ese estado indefinido que 

presta alientos y  justificaciones p p a  todos los impulsos na­
turales del médico, y  que lo mismo disculpa al temerario que 
abre un vientre atacado do pseiido-oclusión, como al pusilá­
nime que deja perecer un enfermo en medio de la más inefi­
caz espectación? ¿Qué hacer en tan horrible trance?

«E n  caso tal existe un deber; aquilatar lo posible el diag­
nóstico, no em itir exploración n i cálculo alguno que' pueda 
suministrarnos un rayo de laz; penetrar con la mirada de! 
clínico sagaz y  un prolijo conocimiento de síntomas, aun en 
los más imperceptibles matices del diagnóstico....

»H oy  continúa siendo un problema oscurísimo, es cierto, 
pero lo es mucho menos que antes; y  la única manera de 
aclararle algo es que el médico abarque toda la etiología po. 
sible de la oclusión, y  procure conocer la característica d ife ­
rencial ya  señalada de cada uno de los tijios morbosos»,. . .

En el conociinieiito del sitio, debe el médico inteutar la re­
solución de un doble problema: l.o, cuál es el punto del vien­
tre ó  sitio topográfico; 2.o, cuál es el sitio del tubo digestivo 

ó  sitio anatómico. La relativa intensidad y  demás condiciones 
de loa síntomas y  más en su conjunto que en sus detalles, es 
lo que induce á un ju icio más probable; pero sieuipre con 
muchas incerüduinbres respecto á e.ste punto. Sin embargo, 
en muchos casos se puede fijar el sitio topográfico por el 
dolor local, más expresivo que el dolorim iento general del 
vientre.

D i a i / n ó s t i c o  d e l  e s ta d o  lo c a l  y  g e n e r a l  d e  lo s  e n f e r m o s  d e  

o c lu s ió n .  - Aquél ofrece lesiones gangrenosas macho más 
próiito (á  voce.4 en horas) cuando hay estrangulación, que 
cuando hay sim plem inte com preíióa por aplastamiento.

P r o n ó s t ic o .  E l estado dcl pulso, de la temperatura, tim- 
panismo y  tumefacción abdominal, agudeza de loa otros sín­
tomas.. y  (sobre todo) la expresión de la fisonomía... es lo 
que puedo, dar pie al médico para calcular la gravedad del 
estado general.

A l hacer algunas consideraciones sobre Iq duración y  el 
curso do las oclusiones declara que es «im posible precisar 
estos elementos fundamentales del pronóstico. H ay oclusio­
nes fulmiiiantOB, agudas, crónicas y  muy crónicas. La esta­
dística que debía resolver muchas de estas dudas, sobre 
serdefectuosu, ofrece extremos tales que dejan el ánimo en 
las mismas dudas que ya tenía.

«N o  sienipre term ina por la muerte.» Lacm aciún sucede 
con frecuencia, machas menos veces en las mecánicas que en 
las dinámicas. Pero con ser esto po.dlile, ciertamente que iio 
86 debe tener en cuenta para acomodar á ello una terapéutica 

poco activa y  de engañosa espectación. Tampoco «ningún 
médico, salvo caso de mi diagnóstico seguro, debe lanzarse á 
lo cruento sin haber intentailo, con procedim iento y  tiempo 
racionales, los recursos medicinales».

T)b. CAMtLo tlA LL lú IA ,
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Periódicos M édicos.
EN IDIOMA EXTRANJERO. — I  La Rortitia pneümAniOA. —

I I  Tratamianto de laerisipeladelaoava por las aplíoaoiones de 
giiayaoo'i meutol y  alcanfor. —  III. Las vorragas planas javo- 
nilee,

Entre las aumerosas com plicaijones de la pneumonía, ra­

ra A-ez «e  lia citado la aortitis y, nin enibarfro, ea txuizáa más 
freonente de lo que se cree, lo cual permitiría, al monos eti 
ciertos casos, explicar algunas dilataciones ó aneurismas que 
se producen mucho después de esta enfermedad y sin causa 
aparente. E l Dr. Collard estudia esta complicación, de la cual 

solo cita dos casos.
Estos dos enfermos estaban atacados de pneumonía infec- 

(dosa en estado tifoideo, postración, diarrea, gorgoteo en la 
fosa iliaca derecha, bazo volmniuoso y  poca presión arterial. 
Sabido e.s, por otra parto, que la form a adinámica de la en­
fermedad va acomiiafiada más á menudo que la pneumonía 
inflamatoria, de complicaciones en diversos órganos y  apara­
tos. Así, en esta form a es en la.que debe buscarse con más 

cuidado la aortiti.s.
E1 principio es muy insidioso; la enfermedad aparece con 

poco m ido, no se proiluce sintonía alguno alaiinante y el mé­
dico no conocerá su rlesarrollo sino indagando metódicamen­
te todos los días el estado de la aorta, lo  iftismo que explora 

el estallo del corazón. Sin embargo, la elevación <le la tempe­
ratura, que puede posar de 88<>, anuncia ó veces la aparición 
de esta eufermeilad cuando sobreviene desimés de la defer­

vescencia pneumóiiica.
( >tras voces, la persistencia misma de la ttebre y el soste- 

niuiiento de la temperatura á un nivel que no explica ya 
el estado del pulmón, es lo que llama la atención y dá á co­

nocer la  dilatación de la aorta.
Sea de esto lo que fuere, los síntomas de la aortitis pneu- 

mónica son de on ien general ó local, siendo estos últimos Jos 
únicos que dan la clave de un diagnóstico clínico seguro.

Los primeros, proceiientes de la irritación del pnenmo- 
gástrico ó del simpático, pueden faltar ó, si existen, se atribu­
yen fácilmente á la enl'enneilad causal. Así hay dispnea, á 
menudo muy penosa, tos seca y por accesos, que puede ir 
acompañada ile ospectoración abundante, l)!aiu|uecina y  es­

pumosa, indicio de edema pultiirmar.
E l dolor retro-esternal debe llam ar más la atenciói] de! 

médico- Puede tener irradiaciones análogas A las de la angi­
na de pecho. Sin embargo, los síntomas dolorosos son ordi­
nariamente poco marcados en las aortitis agiuliis secundarias 

y la investigación <lo los signos locales podría perm itir jn-e- 
cisar el diagnóstico, para el ñual no liay más (pie dos signo.s 
que tengan un valor real, á saber: e l auinetito lie la macicez 
aórtica y  la elevación de la subclavia dereclta

El catedrático Sr. Potain ha mucho que insiste en e l au­
mento de la macicez esternal do la aorta como signo di; la 
inflamación de la jiriraera parte de este vaso. L a  macicez 
aórtica traspasa entonces el bordo derecho del esternón en 

ana extensión variable y es debida priiiripaluicnte al alar- 
gam ionlo mayor ó menor de la arteria inflamada, á causa de 

su péi'.lida de elasticidad.
La elevación de la sul)Clavia derecha por encima del bor­

de superior de la i lavícuhi, se considera también como signo 
de la dilatación aórtica. Por lo itemás, estos signos pueden 
a|>arecer y  desaparecer rápiilamente, pero pueden ir también 
acompañados de los signos propios de ia endocarditis aguda

De los casos conocidos se deduce que el pronóstico de es­
ta aortitis puedeser benigno; pero, aunque parece que curan 
por el momento los enfermos, hay derecho para preguntar

si no habrán contraído una predisposición funesta para las 
localizaciones aórticas ulteriores. Esta liipótesis es tanto 
más verosím il cuanto que sabido es que la  aordtis ]>uede te­

ner por origen causas ligcras.
Es, pues, importante tratar esta complicación: el trata­

miento estará basado en el reposo absoluto en'dccúliito sn|>i- 
no para evitar toda excitacióiiciroiilatoria, el régimen lácteo, la 

supresión de toda medicación estimulante como el alcohol, el 
empleo de la digital, la derivación por las ventosas escarifi­

cadas y  un poco más tarde la medicación iodurada.

II.

E l Dr. Désesquelle ha tenido la idea de u tilizarlas pro- 
piedade.s antisépticas, ánalgésicus y antitérmicas del guaya­
col, del meiitol y del alcanfor en e l tratamiento de cinco ca­
sos de erisipela de la cara, dos benignos y  los otros tres bas­
tante serios, puesto que la erisipela liabía invadido la'totali- 
dad (le la cara y pie! del cráneo y  había hipertermia, delirio, 
etcétera. El Sr. Desesqnelle embadurnó las partes erisipela­
tosas y  e l tejido inmediato con una mezcla compuesta así:

Aceite alcaufoTAÚc............................ 30 c. o.
Gnayaool oriatalizado............................. í  Sr,
M entol......................................................  1 Sr-

L a  aplicación de esta mezcla fué seguida de rebajamiento 
de la temperatura y de alivio de los enfermos. E l autor no 
afirma que la causa real de la m ejoría fuese el medicamento 
empleado, pues la  erisipela cura A menudo espontáneamen­
te; pero aun admitiendo que la curación de sus enfermos no 
sea debida Alas aplicaciones de guayacol, mentol y alcanfor, 
lo cierto es que rlosde los primeros embadurnamientos ex­

perimentaron los enfermos inmediato alivio.
Podría prescindirse del aceito para disolver esas sustan­

cias, pues el guayacol puede fonnar con el alcanfor una com­
binación líquida, en la cual se disolvería el mentol.

I I I .

■ Las erupciones verrugosas son evidentemente de natura­
leza diferente, y  de aquí que durante largo tiempo haya lia- 
bido'eu su descripción cierta confusión que no se ha disipa­
do aún por completo, pues, á pesar de los trabajos recientes, 
no se conoce aún bien la naturaleza interna de estas produc­
ciones. En un estudio sobre este asunto, recuerda el Dr. l)o- 
iiat ijue el Sr. Besnier propaso llamar v e r r u g a s  p la n a s  j i i v e -  

H ile s  á las verrugas de la edad juvenil, que presentan á veces 
verdaderas dificultades para el diagnostico cuando residen 
en el rostro ó en sitio distinto de la mano. De nu modo ge­
neral d ivide el Sr. Besnier las verrugas en seniles y  juveniles 

ó de crecimiento, comprendiendo éstas las ordinarias y  las 

planas. *
Las verrugas planas juveniles .se presentan bajo un as­

pecto diferente, según la región del cuerpo que ocupan. No 
resnitaii sobre los tegumentos vecinos, sino que orliiiaria- 
mente son coloreadas y pueden tomar todos los tonos, desde 
el amarillo claro basta el ro jo oscuro. Generalmente en la 
cara son de color blanco amarillento, á menudo más oscuras 
si resideu en la piel del cráneo; en la región dorsal de las 
manos, si no están alteradas por tral)ajos manuales, presen­
tan un aspecto más bien grisáceo, y  l'onUird lia podido com­

pararlas á gotitiu* lie cera.
Hu forma es generahneiilc redondeada y  muy regular; las 

liay, sin enihargo, poligonales y hasta completamente irre- 
• guiares; su auportteie es plana, lisa, hrillante y como puli­

mentada; no se resquebrajan nunca y tienen temlencia á la 
descamación en láminas, diferencia esencial con las verrugas 
vulgares. Eormau en el tegumento una eminencia claramen­
te circunscrita y  á veces basta lim itada poruña especie de
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corona cornea, de color nti poco oscuro Normalmente minea 
hay rubicundez inflamatoria.

Se preseiitim casi siempre en forma de chapas confluen­
tes ó  á veces en form a lineal. Su sitio de elección es la cara 
dorsal de las maii'is, la cara, los antebrazos y, mucho más ra­
ra vez, iliversíís reíiiones de la cabeza ó de los miembros.

Su evolución, do las nsás variables, es notal>le por su irre­
gularidad.

Pueden permanecer en estado de mancha aislada, sin 
mostrar la menor temlencia á extenderse; por el contrario, 
en otros ca.so8 no se ve el punto «le partida de la afección, y 
la erupción principia desde luego con un canicter agudo. Por 
último, y  esto es lo que generalmente so observa, algunos 
elementos aislados, bajo la influencia de cualquiera causa 
pruriginosa ó hasta sin causa tangible, se tornan súbitamen­
te contagiosos é invaden por auto-inoculación toda una re­
gión. A  menudo hay varios brotes sucesivos y, co.sa curiosa, 
en el intervalo de estos brotes son rebehles las verrugas á 
todo tratamiento.

De lo que precede resalta lógicamente que la duración 
de la enfermedad es de las más meonstantes; puede variar 
entre algunijs dias y  algunos años, sin que se pueda dar mía 
cifra media que re.sjionda á la generalidad ile lo.s casos.

Las vt-rruguN pinnas juveniles, como las ordinarias pre­
sentan además miaparticularhlad inherente á su naturaleza, 
pueden regresar y  desaparecer espontáneamente. Kstos lie- 
chos .son conocidos desde hace tiempo y  ya loa indicó en 1820 
el fir. Cliéneaii; desde entonces los- desiiiafólogos no han 
aclarado en lo más mínimo la patogenia ,ie esta cuestión tan 
oscura.

PrecLsaiiieiite esta irregularida.l hace difícil la aprecia­
ción (le los medios que se pueden emplear para tratarlas No 
parece dudoso, sin embargo, que en ciertos casos liaya <la<io 
resultados la sugestión. K l tratamiento interno por la mag­
nesia, prolongado mucho, á pequeñas dosis, ha dado también 
numerosos éxitos. Sin embargo, el método más usado es el 
de las aplicaciones externas. El Sr, Donat'aconseja ¡as pre-' 
l>aracione.s saliciladas, según preconiza Gaucher.

H ay que proscribirlas en jioniada al '/ „ y  al ■/„ y maii.lar 
á los enfermos que barnicen todas las uoches con ella los te­
gumentos donde radicim las verrugas.

Se imede emplear la siguiente fórmula;

Acido aalioilioo.............  i
Precipitado tlan oo ..........................  g __
Vaselina ..................................  ^  __

JI. S. a.

1.a pomada de ácido pirogálico es, sin duda, más activa 
pero tiene <los graves iiicoiivenieiites: ensucia v  es tiíxica 

Es preferilile. pues, solire todo cu los iiifio¿, recurrir pri- 
mero á las pre,,araciones saliciladas y  sólo en caso de que 
fracasaran prescriliir el ácido pirogálico al ó al según 
los casos.

R o m á n  TERlíE.S,

N otas Clínicas Inglesas.
r. Tratamiento do U  oUeioa. - n .  V ho de la morfina en la práetica 

o la  Citugia.--III, Naroosia por punción lam bar.-IV  Tisis 
m oipiento.-Á . Epilepsia minor.

A  Ileym  dice que en la ciática aguda la cama y  el ca lor- 
ahviau con sorprendente rapidez. E l último y  m ejor remedio 
es enfriar la piel con el cloruro de m etilo é el cloruro de e ti­

lo. Este procedim iento es m ejor en las personas delgadas 
porque á menudo falta en los corpulentos. En la ciática cró­

nica no es recomendable quedarse en la cama, porque se ne­
cesita cierta cantidad de ejercicio, siendo la pierna afectada' 
sin embargo, protegida de todo esfuerzo. IG m ejor tratamien­
to consiste en la electricidad con las corrientes constantes: 
la hidroterapia, principalmente baños de vapor ó do aire 
caliente, amasamiento y  movimientos Swedisb. Si se han 
empleado todos aquellos remedios sin éxito, se puede em­
plear la distensión nerviosa; pero la proporción de ca=os que

resultan tratados por este remedio es m uy pequeña.— •'7'áe
C h ic a g o  C l in i c ) .

I I

Edward Martín dice que las indicaciones generales para 
el empleo de la morfina eii Cirugía se pueden resumir como 
sigue;

1) . L a  morfina se puede emplear hipodérmieamente y  en 
dosis suficiente para llenar el pr¿pósito por que se emplea.

2)  . Cuando se teme el s h o c h  quirúrgico por un dolor tal 
que cause irresistible trastorno, se <iebe emplear la morfina 
_en dosis adecuada para aliviarle. E l mismo tratamiento está 
indicado por trastorno do conmoción sin dolor (ordinaria­
mente debido á hemorragia^.

8). r.,a morfina es el mejor hemostático interno en el tra­
tamiento de la  hemorragia. Cuando la-hemorragia está com­
plicada con inquietud, está en absoluto indicada la morfina 
á causa de sus efectos calmantes sobre la raentey el cuerpo.

-1). Guando se trate de bebedores ó  de enfermos neuró- 
sicos especiales, la inyección hipodérmiea preliminar de 
morfina hace la anestesia más rápida, más fácil y  más segu­

ra. Los vómitos Obstm.idoa y  aniquilantes que siguen a! em ­
pleo del eter, se alivian algunas veces con la morfina.

5) . Si en las primeras veinticuatro horas, después do la 
operación, el dolor es tan gravo que causa un irresistible 
desasosiego, se le puede aliviar con la morfina. Este consejo 
no se aplica excepcionahnente, sino que so aplica á todas las 
operaciones posibles en el campo operatorio.

6) . Cuando su empleo se somete á estas indicaciones los 
efectos benéficos, de la morfina pueden librar de los per­
judiciales. Esto puede tener muy pocas excepciones.— fTAe. 
m p e u t ic  G a z e t te ) .

111

Algunas raras reclamaciones terapéuticas hechas en favor 
de la punción lumbar no han sido bien justificadas hasta el 
presente, y han servido para ampliar el conocimiento de que 
as limitaciones de esta terapéutica aparecen contraerse á 

tres estados.

En la meningitis tuberculosa la a.Iopción de la punción 
lumbar ayuda indudablemente para asegurar á loa enfermos 
un estado más ó menos confortable.

En una epidemia de meningitis cerebro-espinal la inui- 
cióu liecba bastante pronto, puede producir uu alivio de los 
síntomas, con ima eapectativa agradable de alivio. Eu estos 
casos, especialmente eu e l tumor del cerebro, cuando la pre­
sión excesiva es un factor dominante, e l uso de la punción 
lumbar puede combatir estados desfavorables ó la vida y  
prorlucir una m ejoría capaz de conducir á la curación

L a  punción lumbar en casos de tumor en adultos ha cau­
sado, sm embargo, una muerte repentina, lo cual se explica 
porque retirado e f líquido del cana! e.spinal ha perm itido al 

tumor hundirse, semejante á una válvula, hacia el 
máxima, y  comprimir los centros v i t a le s - f r / ic  M e d ic a l  
P >  es8 a n d  O t r c t iU i r ) .

IV
T is is  Incipiente.

M e d ic a l  P r e s s  a n d  C i r o , d a r  pithlica la siguiente fór­
mula de una autoridad médica francesa;
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|tie
The

Cftondilato do sosa.............................  M  centigrs.
Jarabe de naranja..............................  150 gramos.

Tres oooharadas de las de té al día.

Ictio l............................................  2S oontigramoB.
Aristol..........................................  o

Para una píldora De tres á diez al día.

V

Sir W . Gowers refiere eii un estudio clínico, publicado en 
el B r i t i s h  M e d ic a l  J o u r n a l ,  que los bromuros reprimen algu­
nas veces loa ataques del m a l  m e n o r , pero que no resultan en 
las formas graves de la enfermedad. Cuando los bromuros 
fracasan, resulta algunas veces el zinc Eutre las varias sales 
de zinc, el óxido da tim buen resultado como cualquiera y es 
mejor tolerada. La dosis varía con los diferentes enfermos.

Algunos so ponen nauseosos con 15 centigramos, otros 
pueden tomar 50 ó  60. Otros remedios que lian servido a! 
guiias veces son la nitro-gliceriaa, liioscina, hidro-bromato, 
belladona y  cáñamo indiano. I-a persistencia en el trataiuioii- 
to por largo tiempo después de que lian cesado los ataques 

es muy recomendable.-

P,

S e c c ió n  O f ic ia l .

M I N I S T E R I O  D E  L A  G O B E R N A C I O N
E S T A T U  r o s

P A R A  EL RÉG IM EN DE LOS COLEGIOS DE MÉDICOS
MODIFICADOS EH VIRTUD DU R B A l URDEN DE ESTA FECHA,

DE CONFORMIDAD CON t ü  INFORMADO POR EL REAL CONSEJO DE 
"SANIDAD Y  LO PROPUESTO TUR LA  DIRECCIÓN 

GENERAL DEL RAMO.

C A P ÍT l ’ LO V I

D E I.A S  J V K T A S  D I! «O B IE B N O

Art. 28- En cada Colegio de Médicos habrá una Junta de 
goiiierno, que estará constituida;

En las capitales de provincia de primera clase, por un 
presidente, siete vocales, un secretario, un contador y  un 
tesorero.

En las capitales de provincia de segunda y tercera clase 
' y  poblaciones no capitales de provincia, por un presidente, 
cinco vocales, uii secretario, un contador y  un tesorero.

Art. 29. Las .hintas de gobierno constituirán los Jura­
dos de calificación que previene el art- 80' de la vigente ley 
de Sanidad

A rt 80. Los cargos de las Juntas de gobierno son obli­
gatorios en la  primera elección para aquellos que sean veci­
nos de la localidad donde tiene su dom icilio el Colegio, y 
siempre se desempeñarán gratuitamente.

Art. 31. Los vocales se distinguirán entre sí por nume­
ración correlativa

Sustituirá al presidente el vocal primero, y, en su defec­
to, el que le siga en la numeración.

Sustituirá al secretario, al contador ó al tesorero el últi­
mo vocal, y, á ‘fa lta  de éste, el del número inmediato siipe- 
rior.

A rl. 32. Las Juntas de gobierno se elegirán por los co­
legiados iiiodiante votación personal, no admitiéndose en 
ningún caso la delegación del voto.

Art. 33. Los cargos en la Junta de gobierno durarán 
cuatro años, renovándose por mitad cada dos, saliendo en la 
jirimera renovación en los Colegios correspondientes A pro­
vincias de prim era ciase los vocales primero, tercero, quinto 
y séptimo y  el tesorero, y  en la  segunda, loa demás ind ivi­
duos que la constituyen, y  asi siicesivaniente.

En los Colegios de provincia de segunda y  tercera clase 
y  de poblaciones no cajiitales ilo provincia, serán objeto de 
¡a primera reiiovaeióu los vocales primero, tercero y  quinto 
y  el tesorero, y  de la segunda, los restantes individuos de 
ia  -Junta, y  asi sucesivamente.

Art. 3-i. Serán elegibles para desempeñar cargo en las 
Juntas de gobierno los colegiadosque reúnan las circimstau-

cias que determina el art. 39, y  consten en la lista de ele­
gibles.

Art. 35. Serán electores los médicos que estén inscritos 
en las listas de colegiados

•Art. 36. Podrán ser reelegidos los individuos de la Jun­
ta de gobierno á quienes en el turno de la renovación de 
cargos les corresponda cesar; pero e ii este caso la aceptación 
será voluntaria.

Art. 37- No podrá formar parte de la Junta de gobier­
no el colegiado á quien se haya impuesto la tercera de las 
correcciones que establecen los presentes estatutos.

Art. 38. El presidente ó el vocal primero, el secretario y 
el tesorero de ia Junta de gobierno de cada Colegio, residi­
rán en la capital de la provincia, ó en su caso en la localidad 
en que esté constituido oficialmente, todo el tiempo que du­
re el desempeño de su cargo.

I./08 demás índiviiluos que formen parte de la .lunta po­
drán residir fuera de la localidad eii que se halle establecido 
el Colegio, pero estarán obligados á asistir puntualmente á 
sus sesiones. »

Art. 39. Para ser elegido presidente do la Junta do go­
bierno en los Colegios de provincias de primera clase so re­
quiere llevar quince años ejerciendo la jirofesión.

En los Colegios de las deinás capitales de provincia ó po­
blaciones que no lo sean, contar diez años de ejercer la M e­
dicina.

Para desempeñar los cargos de vocal, secretario, conta­
dor y  tesorero de los Colegios de provincia de primera clase, 
llevar diez años ejerciendo la  profesión.

En los Colegios de las demás capitales de provincia y  
))oblaciones, contar seis años de práctica en el ejercicio de la 
profesión.

Art. 40. Para que puedan celebrar sesión las Juntas de 
gobierno, será indispensable que concurra la mitad más uno 
lie los individuos que la forman.

Si no hubiese número bastante para celebrar sesión,- co­
mo se deja prevenido, se citará á nueva junta, y  se celebra­
rá ésta con los individuos que hayan concurrido, siendo vá­
lidas sus resoluciones.

Los acuerdos se adoptarán por mayoría ab8oluta.de vo­
tos, excepto cuando se trate de la adjudicación de premios, 
que será por unanimidad, como dispone el art. 22, ó de apli­
cación de correcciones, que se necesitan dos tercios de los 
votos emitidos, según previene e l art- 24.

Las citaciones para las Juntas de gobierno se harán siem­
pre con veinticuatro horas do anticipación, y  anotando en 
ellas los asuntos de que haya de darse cuenta.

Art. 41. Las Juntas de gobierno tendrán las facultades 
siguientes;

I. Decidir respecto á la admisión do los que soliciten in­
corporarse al Colegio, sin perjuicio de lo que se resuelva por 
el ministro de la (lobernación en el recurso de alzada que se 
concede por el art. 12 de estos estatutos.

I I.  Poner en conocimiento de la autoridad coirespon- 
diente los casos de ejercicio ilegal de la Medicina.

I I I .  "Velar por la buena conducta de loa colegiados en el 
desempeño de su profesión,

IV . Acordar, cuando sea necesario, el modo de cubrir 
sin exceso el déficit que resulte en la cantidad que debe per­
cib ir el Tesoro en e l concepto de contribución jior el ejerci­
cio de ¡a Medicina.

V. Aprobar la lista de colegiados elegibles qiara desem­
peñar cargos en ¡a Junta de gobierno, y  la de colegiados elec­
tores, que se redactará todos los años por la Secretaria.

V I. llegular los honorarios de los médicos cuando sean 
objeto de litigio ó  cuando se acepte por una y  otra parte el 
Colegio como árbitro ó amigable componedor.

V II.  Convocar á todas las juntas generales ordinarias y 
extraordinarias.

V IH . Recaudar y administrar los fondos <lel Colegio.
IX . Ratificar e l nombramiento y  ia cesantía de ios em ­

pleados y  dependientes del Colegio.
X . Xomhrar las Comisiones que considere necesarias 

para la gestión ó resolución de aquellos asuntos que están 
reiac-ioiiados con el ejercicio de su profesión.

X I- Promover cerca del Gobierno y las autoridades 
aquellas cuestiones que considere de beneficiosos resultados 
para los intereses de la clase médica ó del Colegio

X I I .  Defender siempre que lo estime justo, á los cole­
giados que fuesen molestados ó  perseguidos con m otivo del 
ejercicio de la profesión.

X I I I .  Dictar los reglamentos de orden interior.
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Proponer A In junta ircneral laadjudicaL-ión <le los 
premios A que se reñere e3 art. 2 2 .

X V .  Imponer A loa colegiados las dos pritiieras correc­
ciones que establece el art, 23, y  proponer A la  junta general 
la aplicación de la tercera cuando proceda.

X V I. Proveer interinamente las vacantes que ocurran 
en loH cargos de la Junta de gobierno, excepto el de presi­
dente—que lo desempeñará interinamente aquel á  quien co­
rresponda este deber— ,con indiidduos que reúnan las con­
diciones que detalla el art. 39, cuyos cargos deseinjieñarán 
los nombrados hasta que se verifique la primera renovación 
<le que hablan los artículos 33 y 55. De esta facultail solo po­
drá hacerse uso cuando existan seis vacantes en los Cole­
gios correspondientes á provincias de primera clase, y cinco 
en los demás Colegios.

XV 'II. Jlantener la debida correspondencia con las Jun­
tas de gobierno de los demás Colegios para notificarse el al­
ta de sus respectivos colegiados.

X V IT I, Coadyuvar al m ejor i^xito de los deberes que la 
ley del ramo encomienda A los subdelegados de Sanidad, es­
tableciendo A este fin las oportunas relaciones para impedir 
la comisión de intrusioiies y  abusos en el ejercicio de la 
profesión,

Art. 42. Corresponde al presidente de la Junta de go­
bierno;

I. Convocar y  presidir todas las juntas generales ordi­
narias y  extraordinarias y  las de gofaiorno.

I I .  Xombrar todas las comisiones, presidiéndolas si lo 
estima conveniente. >

III-  .Abrir, dirigir y levan tar las sesiones,
IV . i in n a r  las actas que le  correspondan después de 

aprobadas,
\- llecabar de los Centros administrativos correspon­

dientes ios datos necesarios para la redacción de las listas 
de colegiados que reúnan las circunstancias necesarias para 
desempeñar cargos en la Junta de gobierno.

V I. Autorizar el documento que acuerde la Junta de go- 
bierno como justificante de que el profesor está incorporado 
al Colegio.

II.  AuVirizar los informes y  comunicaciones que se 
dirqan á las autoridades, corporacione.s ó partiCuhire.s.

V II I .  Autorizar la cuenta corriente con el Banco de Es­
paña ó sus 8ucursale.s— cuando la tenga el Colegio -  las im ­
posiciones que se hagan y  los talonea ó cheques para retirar 
cantidades.

IX . Visar tollas las certificaciones que se expidan ñor 
el secretario del Colegio.

X . VUar los libramientos y  cargaremes.
Xombrar y  separar á los enípleados y  dependientes 

1 el t I je g io , cuyos nombramientos y  separaciones no serán 
defimtivo-s liasta que los confirme la Junta de gobierno 

X II .  Hacer cumplir los preceptos de estos estatutos y 
los acuerdos que tomen las juntas, bien sean generales ó de 
gobierno. ^

X in .  ViRilar con el mayor interés por la buena conduc­
ta profesional de loa colegiados y  por el decoro del Colegio. 

Art. 43. Corresponde á los vocales;

I. Sustituir eii la forma que se deja dicho en el art 31
ai i'residente, secretario, contador y  tesorero.

II. De-sorapeñar todius las comisiones que les ordeno el 
pn'sidente.

H I. Kedactar por el orden que establezca el presidente 
los mtormes eu los expedientes sobro impugnación de ho’ 
uoraruis, sometiéndolos daspués á la aprobación de la .lunta 
(le gobierno.

Art. 44. Corresponde al secretario;

citación para todos
h s ai tos del Colepi;, según las órdenes que reciba del preai- 
deiile y  con la anticipación debida. ^

II. Redactar las actas de Ins juntas generales y la s  que
celi- ,re la .lauta de gobierno, con expresión de loa'^colegia­
dos que asismii, cuidando de que se copien, después de apro- 
deiite oorrespondiento, firmándolas con el presi-

I II. Llevar tres libros de acuerdos; uno, para- los de las
.lunias generales; otro, jiara los de las extraordinarias y  el 
Otro, para los de las de gobierno. ^

1\ . Llevar además los libros necesarios para el m ejor v 
1 ordenado servicio, debiendo existir necesariamente el 

leg iLdO r se impongan A los co-

V, Recibir y  dar cuenta al presidente de todas las soli- 
c i’udes y  comunicaciones que se remitan al Colegio.

V I. Rubricar al margen ó al ¡ado de la firma del presi- 
(iente el documento (lue se acuerde para que justifique el mé­
dico que está incorporado á su Colegio.
• V IL  Exped irlas  certificaciones que se soliciten colo­
cando en cada mía de ellas ei correspondiente sello, previo 
el pago que deba hacer la persona interesada,

V III .  Formar cada año la lista de médicos colegiados 
con expresión de su antigüedad y  domicilio.

IX .  Redactar, con vista de los debidos justificantes la 
relación de colegiados elegibles para formar parte de la junta 
de gobierno, y  cargo que en ella pueden desempeñar.

X . Cuidar de que las listas y  relación de que hablan los
anteriores números 8 y  0 se entreguen en el mes de Abril de 
cada año á aquellos á quienes corresponde y consigna ei ar­
tículo 16. , ,

X I.  Redactar anualmente la Memoria que prescribe el 
artículo 49 en su núm. I.®

Art. -T5. Corrosiiüude al contador:

I. L levar un libro de intervención de entradas y salidas
de caudales y  poner la toma de razón en todos los docnmeii- 
tos de cargo y  data.

II.  F irm ar los libramientos y  cargaremes que se le pre­
senten visados por el presidente.

I I I .  F irm ar los cheques y  talones do la cuenta corriente 
con el Banco de España cuando la tenga el Colegio.

IV . Examinar ó inform ar todos ios años la nuenU de 
te.sorería.

Art. 46. Corresponde al tesorero;
I. R ecib ir y  pagar las cantidades que coirespondaii al 

Colegio bajo los debidos documentos, firmados por el secre­
tario y  el contador y  visados por el presidente.

II.  Firmar la cuenta general de tesorería y  los proyectos
de presupuestos, que deberá presentar cada año la junta de 
gobierno antes del día 16 de Diciembre.

I I I .  Eti los ocho días siguientes á la terminación de ca­
da trimestre deberá pasar al presidente, para conocimiento 
de la Junta de gobierno.un balance del estado dé ios fondos 
dcl Colegio.

IV . Tener en la caja del Colegio y  custodiar los sellos 
de que éste dispone como arbitrio de ingre.so.

V . L levar, cuando se tenga, la cuenta corriente con el 
Banco de España; custodiar los cuadernos de talones y  che­
ques, y firmarlos con el presidente v  el contador.

V I  X o tener en la caja del Colegio cantidad superior á
3.000 pesetas. ‘

C A P ÍT C L O  V i l

D E L A S  J U S T A S  G E S E R A L E S

Art. 47, Las juntas generales serán ordinarias (i extraor­
dinarias, y  estarán presididas por la Junta de gobierno.

Las ordinarias se celebrarán en la segunda quincena del 
mes de Enero

Las extraordinarias, cuando lo acuerde la Junta de go­
bierno por si ó á solicitud firmada por 15 colegiados cuando 
corresponda el Colegio A provincias do primera clase, ó por 
10 en los demás Colegios, teniendo que constar en la solici­
tud el objeto de la convocatoria, debidamente razonado.

Art. 48. La citación para las juntas generales se hará 
siempre con (¡uiiico días de anticipación, por medio de pa­
peleta im)iresa, rubricada por el secretario de la .lunta do 
gobierno y  con expresión de los asuntos que m otiven la con­
vocatoria.

Art- 49. En la junta general ordinaria se tratarán loa si­
guientes asuntos;

I. Lectura de una M emoria en la que se dé cuenta de loa 
sucesos do interés general para la clase médica, y  de los que 
especialmente afecten al Colegio, que hayan ocurrido en el 
año último.

Esta Memoria estará aprobada por la Junta de gobierno y 
redactada y  leída por el secretario ó  por quien haga sus 
veces.

I I .  Aprobar el presupuesto de gastos del Colegio para 
el año económico próxim o venidero, y  la cuenta general de 
gastos é ingresos ael año económico anterior.

I II-  A cordarlos gastos extraordinarios que fueren in ­
dispensables.

IV . Asuntos de interés general para la clase médica ó 
para el Colegio que se propongan por la Junta de gobierno.

V. Acordar las cuotas que deben repartirse entre los co-
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legiailos pura ¡itcnrler á las uecesiilades <lel Colegio, siempre 
que, sus ingresos no alcauccn á cubrirlas.

\’ l .  Asuntíis lie interés geuei'al para la olase medica ó 
para el Colegio, que se propongan por los colegiados.

Tara que se dé cuenta de estas proposiciones tendrán que 
reunir los siguientes requisitos;

a )  rorniu larse por escrito y  estar razonada.s.
/;) Suscribirlas seis colegiados, si el Colegio correspon­

de á provincia de primera olase, y  cuatro en los demás.
o) Presentarla en la secretaría del tlolegio en la última 

quincena del mes inmediato anterior al en que se ceielire la 
junta general ordinaria.

V I!.  Pro|io8icioncs dé la Junta de gobierno á la general 
para concesión de premios.

V III .  Determinación del número, clase y  sueldo de loa 
empleados y dependientes del Colegio, y  resolución de cuan­
tas cuestiones se refieran al local eii donde se halle instalado.

IX . Acordar, respecto á la suspensión del ejercicio de un
colegiado, en la  form a y  caso que determ ina e l tercer pári a- 
fü del art. 24. .

Art. 60. En las juntas generales extraordinarias solo 
podrá liiscutirse el asunto ó asuntos objeto de la convocato­
ria y  que conste en las citaciones.

Art. 61. I.as sesiones de las juntas generales, ya  sean or­
dinarias ó extraordinarias, se celebrarán con el número de 
colegiados que asistan.

Lo.s acuerdos se adoptarán por mayoría ile votos de los 
concurrentes, excepto en ios casos á que se refiere el art. 24.

Art. 52. En las discusiones de los asuntos sólo se per­
mitirán tres turnos en pro y tres en contra, y  una sola recti­
ficación á cada colegiado que tom e parte en el debate. No 
consumirá turno la Junta de gobierno ni los firmantes de las 
proposiciones qne se discutan.

Para contestar á las alusiones, sólo por una vez se conce­
derá el uso de la  palabra.

Vada discurso no pasará de quince minutos de duración, 
ni do diez minutos las rectificaciones.

Art. 63. Las votaciones 80 harán, en genera!, en In fo r ­
ma ordinaria; pero serán nominalea ó secretas cuando lo p i­
dan cinco colegiados. ,

Las que se refieran á asuntos personales serán siempre
secretas. , . ,

Art. 64. X o podrá abstenerse de votar el colegiado que 
se halle presente en el acto de inia votación.

C A P ÍTU LO  v n r

DE L.4 EI.ECcnÓN DE .JUNTA DE GOBtEBKO

.Vrt. 56. Las elecciones para la renovación parcial de las 
Juntas de gobierno se verificarán como dispone el art 33,y 
tendrán lugar on el prim er domingo <lel mes de Junio y loa 
tres días siguientes del año (pie corresponda efectuarlas, pre­
v ia  convocatoria con quince días de anticipación, que irá 
acmupafiada <le la lista de eol|giados elegibles para cada

Art 50 Ku las renovaciones parciales de las Juntas de
gobierno so proveerán también los cargos que de la elección 
anterior hubieran quedado vacantes; p ero les  elegidos en este 
cago sólo desempeñarán sus cargos el tiempo que laltaKe u 
log que produjeron la vacante para completar el período do
su ejercicio. . ,  , , , .

\'rt 67. Presidirán las elecciones las Juntas de golner- 
no, actuando como secretarios escrutadores los cuatro cole­
giales últimamente incorporados, á los que se avisará pre­
viamente con tal objeto; y  de no concurrir, desempeñarán 
(lid io  cargo de secretarios escmladores los colegiales mas 
jóvenes que se hallen presentes eii ol momento de constituir
la Mesa. , . . .

Art 58 I-as elecciones tendrán lugar en los cuatro chas 
que fija el art. 65, abriéndose á la una de la tarde y  cerrán­
dose á las cinco. . , .

Art. 69. Constituida la Mesa, principiará !a elección con 
la siguiente frase, que pronunciará el presidente; «Se da prin­
cip io á la votación.» ,, , ,

Art. 60. L a  votación será secreta, por medio de papele­
tas impresas ó escritas, sin tachón ni enmienda, en las que 
sólo se exprese el cargo, el nombre y los dos apellidos del 
candidato, que cada colegiado entregará al presidente.

Serán nulas v por tanto sin ningún valor n i efecto, las pa^
pelotas que no reúnan loa expresados requisitos.

Art. 81. Las dudas que se ofrezcan respecto de la va li­
dez do cualquiera de los actos que constituyen la elección,

iera eiu-las resolverá la Mesa por votación nominal, y s ih i. 
pate, las decidirá'el presidente por voto de calidad

Art. 62. Las papeletas se depositarán en una ;rna de 
cristal dispuesta al efecto, cuya llave estará en poder del 
presidente.

Art. 83- E l presidente anunciará en voz alta el nombre 
del votante; dos secretarios escrutadores le  sefialaráii en la 
lista alfabética de los colegiados, y  los otros dos lo escribirán - 
en las listas numeradas que .llevarán al efecto.

Art. 64. A  las cinco en punto de la tarde de cada cha de 
votación declarará el presidente en voz alta que va  á term i­
nar ésta, y  que no se admitirán otros votos que los de losco- 
le.ifiados que se lialleii cu la sala, con cuyo efecto dispondrá 
que se cierren las puertas del local.

Art. 65. Concluida la votación de cada día y  abiertas 
nuevamente las puertas del local, so procederá al escrutinio, 
sacando el presidente una á una las papeletas de la urna y 
leyéndolas en voz alta.

Todo colegial tiene derecho para examinar las papeletas 
que le ofrezcan alguna duda.

Una vez comenzado e l escrutinio, no se interrumpirá has­
ta que se hayan sacado todas las papeletas de la urna.

Art. 86. Los cuatro secretarios escrutadores irán toman­
do nota de las papeletas leídas, las que se colocarán sobro la 
mesa eii el mismo orden con que fueron sacadas de la urna.

Art. 67. Terminado el escrutinio de cada día de votación 
y anunciado su resultado, se anotará en el acta correspon­
diente, que redactará el secretarlo de la Junta do golúerno 
y  firmará con el presidente y  los secretarios eacrntadoics, 
fijándose acto seguido en la tablilla de anuncios del (Jolegio 
la lista de los votantes y  la de los que huyan obtenido voto, 
con expresión de su número.

Art. 68. (fuando haya terminado el último día de vota­
ción, e l presidente declarará en alta voz; \tjueda terminada 
la  votación.» , ,

Art. 69. El escrutinio del último día de votación se hura 
con iguales formalidades que los anteriores, y una vez ter­
minado, se publicará el resultado que ofrezca e l total do la 
votación de loa cuatro días, fijándose en la tablilla de anun­
cios del Colegio la lista de los votantes, la de los que hayan 
obtenido votos, cou expresión del número, y la  de loa que re­
sulten elegidos para desempeñar cargos en la Junta.

Art. 70. Quedarán elegidos y serán proclamados por la 
jjresidencia de la Mesa los que, reuniendo las condiciones 
que se dejan expresadas, hayan obtenido m ayor número de 
votos para loa cargos que se les hubiere propuesto; en caso 
de empate, será elegido el que cuente más años de ejercicio 
profesional, y  en igualdad de esta condición, quien por más 
tiempo hubiese satisfecho cuota más alta por subsidio indus­
tria l. ,, , ,

Art. 71. I.US Jautas de gobierno daraii posesión á loa 
nuevamente elegidos on el tercer domingo del mes de Junio, 
cesando entonces aquellos de sus individuos á quienes les co­
rresponda salir.

C A P ÍT U L I) IX

.  DE LOS JNGEKSOS Y  G ASTO S D E L  CO LE G IO

Art. 72. Constituye los ingresos del Colegio;
I .  La  cuota de entrada que á su incorporación deben sa­

tisfacer todos los méditos, y  que será de 50 pesetas en los 
Colegios de provincias de primera ciase, de 25 pesetas en los 
Colegios (le provincias de segunda clase y  do 10 pesetas en 
los correspondientes á provincias de tercera clase y pobla­
ciones lio capitales de provincia.

I I  I,a creación de un sello de 3 pesetas (lue abonara la
parte interesada, y  habrá de fijarse necesariamente en toda 
certificación ó documento que extienda el médico en papel 
del T im bre para que Unga efectos legales. De la imposición 
de este sello se exceptúan las certificaciones de defunción, 
oueirán en papelcoim iii, según dispone el art. 77 de la ley 
clel Registro civil, y  las que se expidan á los pobres de so­
lemnidad. E l referido sello quedará inutilizado con la rúbri­
ca del profesor que extienda el documento.

Las Juntas de gobierno de los Colegios serán las enear- 
carias de la administración de este arbitrio, y  en su conse­
cuencia, á ellas corresponde acordar los medios más fáciles 
V seguros para su expeiidicióu y  cobranza.

f i l .  E l valor de las multas que se impongan a j o s  cole­
giados, que serán; por la primera vez lOO pesetas, 76 pesetas 

i ó 60 pesetas, según corresponda el Colegio a provincia de 
' primeara, segunda ó tercera clase y  poblaciones no capitales

'1
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ilü provincia. La primera reincidencia se penará con el triplo 
de iaa expresadas cantidades y  !a se/íunda con el quíntuplo.

IV . 1^8 derechos que A los Colegios correspondan en las 
impiignnciones de honorarios, bien se reclame ia interven­
ción de los mismos judicialmente ó por particulares, como 
amigables componedores; derecho.? que en el primer oas<j no 
pasarán del 3 por 100 de los honorarios que en definitiva se 
lijen por los Tribunales de Justicia, y  de ese mismo tipo, de 
los que ól acuerde como justos y  equitativos en el segundo 
caso.

V. De los honorarios por dictámenes técnicos que redac­
te la Junta de gobierno á instancia de parte, cuyos lionora- 
rios se fijarán convenientemente entre dicha .tunta y  los in- 
teresados-

\ I. De las cuotas eventuales acordadas en junta ge­
neral.

Art. 73. Los gastos del Colegio seriíii;
I. Pago de alquileres del local donde esté instalado.
I I.  Coste de mobiliarios y  calefacción.
I I Í .  Coste de los libros ó impresos.
IV . Coste de los sellos.
V. (tastos de escritorio de la iSecre aría y  cr>rrespon-

Asignación de los empleados y  subalternos. 
Cualquier otro gasto imprevisto ú extraordinario.

m sposin oi'E s t r a n s it o r iv s

1." En el plazo de tres meses, á contar desde lapnblica- 
cWn de estos estatuto,? en la G a c e ta  oficial, deberán consti­
tuirse loa Colegios de Médicos en las capitales de las provin­
cias donde no se hayan constituido y  en las poblacione.s au­
torizadas para tenerlos. Para conseguir este resultado, ei (5o- 
bernadorde la provincia nombrará en e l plazo de quince 
días, A contar desde esta fecha, una .luuta compuesta de siete 
Doctorea ó Licenciados en Medicina, con título de Univer­
sidad oficial, que reúnan á ser posible, en la capital de la 
provincia ó población en que deba de constituirse el Colegio, 
designaiido dicha autoridad al que haya de ejercer el cargo 
do presfdente, y  desempefiaudo el de secretario el que tenga 
el titulo profesional de fecha más moderna, y en  igualdad de 
circimslancias, el más joven.

Constituidas las Juntas, se les facilitará por las autorida­
des de la provincia cuantos datos reclamen para conocer;

1. Ki número de médicos que ejercen en la provincia ó 
en la jurisdicción de los Colegios locales en su caso, con ea- 
peciHcación de sii nombre, apellidos y vecindad.

II.  El tiempo que llevan de ejercicio en la provincia.
2. "  Iteimidoa les datos que detalla la disposición ante­

rior, se formará por la inoncinnada Junta una lista de los 
médicos que reúnan las condiciones que lija el art. 39 para 
.lesempoñar cargo en In Junta de gobierno, especificando 
para cuál 6 cuáles de ellos tienen aptitud.

Esta lista se publicará en el f í n l e t i n  O j i c i a l  de la provin­
cia, dándose el término de quince días para que ios interesa- 
«los interpongan sus reclamaciones con los debidos compro­
bantes.

3. »  Hedías las rectificaciones á que hubiere lugar, en el
plazo de otros quince «lías, emno consecuencia de ia autori­
zación que establece la disposiciiin anterior, se publicará en 
e! B o h t i n  O j i c i a l  de la provincia ia lista de ios médicos que 
sean elegibles para formar la Junta du gobierno del futuro 
Colegio, y  so convocará en el término de ocho días, por los 
medios deqnedispone laautoridail gubernativa, á lodos los 
médicos que tengan su habitual residencia en la provincia á 
fin de que procedan á la elección do la Junta de gobierno «¡el 
fcituro Colegio dentro de los quince días siguientes á la pu­
blicación del meiiciomido luiuncio. ‘

4 “  Las elecciones esi nrán presididas por la Junta de que 
habla la primera disposición transitoria, y durarán cuatro 
días, comenzanilo á la una de ia tarde y  termiiiamlo á las 
cinco, y  se verificarán con sujeción ú lo qne disponen los ar­
tículos 59 al 70 inclusive de estos estatutos, actuando de se- 
cietarios escrutadores los cinco profesores más jóvenes 

Tara tomar parte en estas elecciones tendrá que presentar 
el elector su titulo original ó testimoniado en debida forma 
81 no fuese médico de Sanidad m ilitar ó de la  Armada, ó des¡ 
enipeñara algún cargo civil oficial facultativo, como tal m é­
dico, en cuyo caso podrá exhibir, en sustitución del título 
profesional ó  su testimonio, el título ó  credencial que acredi­
te su nombramiento.

6,® Terminada la elección y publicado su resultado, como

disponen los presentes estatutos, la Junta interina dará pose­
sión á la definitiva.

6.  ̂ Constituida la Junta de gobierno, comenzará á recibir 
las incorporaciones de los médicos «|ue resillan en laprovin- 
i’ia ó partiilo judicial, según el caso.

7. “  La cuota de inscripción en cada Colegio durunto los 
dos primeros meses desde k  publicación do estos estatutos, 
será de 10 pesetas en los correspondientes á provincias de 
primera clase, de 7 pesetas 60 céntimos en los de segunda, y 
«le 6 pesetas en los «le tercera y  demás poblaciones.

8. a Transcurridos dos meses de organizada en iin Colegio 
la Junta de gobierno, no podrá ejercer ningún méilico sn pro­
fesión si no se halla incorporado’  al Colegio médico de la 
provincia donde reside haliitnalineiite, ó al de la localiilad en 
su caso.

ü.“  La primera renovación de los cargos en las.Iuntas de 
gobierno de los (Colegios A que se refiere el art. 33 de estos 
estatntos se verificará el primer domingo y tres «lias siguien­
tes de! mes de Junio de 1901, cualquiera que sea la época 
en que se iiayan constituido ó convocado aquéllas, á fin de 
que todas las sucesivas renovaciones se verifiquen ai mismo 
tiempo.

DlSI'OátClÓS FINAL

(juedan derogadas todas ¡as disposiciones anteriores que 
se opongan ni cumplimiento do lo prevenido en estos esta­
tutos.

Madrid 3 de Noviembre de 1000.— El ministro de la Go­
bernación, Jaw er «ie ü f f a r f e . - ( G a c e t a  < \e l 9),

Consultorio.
r U E G U N T A

886 Se trata do un niño enfermo, á quien su familia, por 
resentimientos con el único médico de la localidad, lleva 
tollos los días á un pueblo comarcano, á fin «le que sea visi­
tado por el titular del mismo. Ahora bien, on caso de muerte, 
¿bastará para el enterramiento la certificación de este último, 
ó será necesario para proceder ai sepelio e l reconocimiento 
del cadáver por el titular del pueblo donde ocurra la defun­
ción?—A'. F .

RESPU ESTA
885 Con arreglo al párrafo tercero del art. 2 o del Regla­

mento vigente de partidos, es obligación del titular, «com­
probar y — . . . .libar y  certificar gratuitamente las defunciones que ocurran 

el distrito municipal.. Tiene, pues, esa obligación el m é­
dico si el niño fallece en el pueblo de que es litiilur; pero se 
da el caso de que los jueces expiden, cuando les viniic en 
gana, la licencia jiara la iiilmniai'ión con sólo la ccrtificacni'm 
de! médico que ha asLstiilo ai difunto en su última enfermo- 
dad, y  si tal sucediese, al titular no queda más recurso que 
encogerse de hombros y  cargar la responsabilidad, si la hu­
biere, sobre ei juez que tal hace.

G aceta de la salud pública.
Estado san ita r io  de  M adrid .

Altura barométrica máxima, 706,11; mínima, 609,14; tein- 
['oratura máxima, 16o,3; m ínim a, 1<>,0; vientos dominantes, 
NO. y  NE.

Durante la semana pasada ha preilominado la patología 
del aparato respiratorio en sus múltiples formas flegmásicas, 
anginas, laringitis, kringo-traqueitis y  bronquitis. H ay  pleu­
resías y  pleuro-pneumonías aliumlaiites. Las enfermedades 
del tubo digestivo han disminuido en número, acentuándose 
ei carácter catarral y  las diarreas por enfriamientos. Las 
congestiones hepáticas y  caiculosis biliar han-dado casos 
numerosos. La viruela sigue castigando y  produciendo bajas 
tan considerables que en k  primera decena de este mes ha 
cansado 75 defunciones, y  algunas menos en ia segunda.

En el Instituto de Sueroterapia, Vacunación y  Bacteric- 
logia de Alfonso X I I I  (Ferraz, 98, antes Goya, 14 )se vacuna­
rá todos ios días de esta semana por la tarde, gratuitamente 
á los pobres.

I
reci 
F a r .  
el I) 
taiii 
Dir( 
bier

I

NI
El

J
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C r  Ó n i c

Hom enaje  á  Ca ja l en Venezuelap—Se '̂úiilcc 
uii'S i‘ii T ie m p o , diario (te Caraeas, el a i del uiew pasado, 
los.ahiiiinos de Medicina de la Universidad Central de Vene­
zuela visitaron al iiiinistivide España, Sr. (io iizá lez del Cam- 
pillíi, para robarle que traiisiiiitieni á micstro (io liieriio  el ho- 
inenajo de admiración de los estudiantes venezolanos hacia 
el eminente médico español Sr. Raiiuin y Cajal.

Loa estudiantes venezolanos, en número de \inos noven­
ta, fueron presentaiioa al ministro de España por el doctor 
Razzeti, que ya en di citado periódico había publicado días 
atrás un precioso articulo demostrando la importancia que 
en el campo de la ciencia tienen los trabajos y  desrubrimien- 
ins de! eininonte histólogo español.

Encargado por sus compañeros do exponer el objeto de 
la visita, el joven estudiante, Sr. Padrón Silva, pronunció un 
elocuentísimo discurso, haciendo im brillante elogio del su­
bió español, de quien d ijo c[ue figurará en la Historia al lado 
del gran Pasteur. F.l joven orador terminó sn poético é ins­
pirado discurso diciendo;

<Llevad, señor ministro, á vuestra patria e! recuerdo de 
esta sincera ofrenda nuestra, y  contad á la madre de Zorrilla 
que aquí, en la ¡uopia cuna (íe .ándrés Helio, tejemos coro­
nas tío inmortales para la frente augusta de uno do sus hijos 
más preclaros.»

Otra recepc ión . LaT.eal AcadeniiadeM edicinace- 
lebrarú sesión pública lioy domingo, á las dos de la tardo, en 
su domicilio, calle Mayor, núm.íi, cuarto bajo, izquierda, para 
dar posesióndeplazade-Académico numerario al Sr.Dr.D. Xi- 
colás Rodríguez y  Ahaytüa, quien leerá BU discurso sobre el 
tema, L a  I n s u f i c ie n c ia  H e p á t ic a - , contestándolo á nombre de 
la Corporación el Exmo. Sr. 1). Antonio Espina y  Capo, Aca­
démico de número.

De esperar es que se vea muy concurrido dicho acto.

Per iód icos  nuevos. — liem os tenido el gusto de 
recibir el número primero del B o le t í n  d e l C o le g io  o f i c i a l  d e  
F a r m a c é u t ic o s  d e  l a  p r o v in c ia  d e  V a le n c ia ,  de ijue es Director 
el Ilr. D. Domingo Greus Martínez, y  el número, primero 
taml>ién, del B o le t í n  JHcVííco E s c o la r ,  dé Granada, de que es 
Director D. An ton io A . do Cienfuegos. A  ambos damos la 
bienvenida, deseando que su vida sea larga y  próspera.

P la za s  p rov is ta s .—Terminados, después de largo 
interregno, los ejercicios de oposición que se venían cele­
brando para cubrir diez y seis plazas de médico de la Benefi­
cencia municipal; el tribunal ha .aprobado y concedido plaza 
á los señores Iglesias, Millaii, Torres, Ortiz, Cares, Rodríguez 
Trigiieri), tíóm ez Merino, Sanipedro, Cicero y  Gai'cía I z ­
quierdo.

Las seis plazas restantes han sido declaradas desiertas

NEUROSINE PRUNIER
El mejor tratamiento tralgias, dispe¡)sias, dis­
pepsias con cloro-anemia, hipercTorhidrias, úlcera del 
esttSmago, dilatacióo gástrica j  catarros intestinales, 
es el E l i x i r  esto m acal de S ú lz  de 4'arlo«i, que 
cura enfermes con más de 25 años de antigüedad 
en sus padecin.ldntos y por esta razón es recetado 
por todos los médicos, que conocen sus positivos efec­
tos.—Serrano 3o, farmacia, Madrid, y principales de 
España, Ultramar y América.

Grajeas Lope Rupérez genc*iana. hierro, podo-
filino; medalla de plata en la Exposición de Lugo 
de 18'j6. Debido á la pureza química y á la especial y 
exacta dosificación de sus cojnponentes, son estas Gra'- 
jeas un preparado racional y seguro para la pronta y 
completa curación de las fiebres palúdicas rebeldes. 
Cuántos médicos han tenido ocasión de ensayarlas las 
prefieren á todos los preparados similares conocidos. 
Asi nos lo hacen constar en los muchos informes oue 
de dichos soñores poseemos. De venia en todas las 
farmacias,

SO LUCtO N B E N E D IC TO
d e  g l lc e r o -f o s f a t o  d e  c a l  c o n  C R E O S O TA L

Preparación la más racional para curar la tubercu­
losis, bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripa­
les. enfermedades consuntivas, inapetencia, debilidad 
general, postración nerviosa, neurastenia, impotencia, 
enfermedades mentales, caries, raquitismo, escrofulis- 
mo, etc. F ra n c o , p e n d a s . Depósito: Farmacia
del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41. Madrid y princi­
pales farmacias.

á los numerosos consum idores de los 
^ iilic iln to ii de hln n iu lo  y eerio , de V i­

vas P é re z , que son fa lsas  las cajas que no lleven  pros­
pecto con inscripción trauspareiite  con los nombres del 
m edicam ento y  del autor. Adem ás, como contraseña, los 
tipos  de las palabras BISM UTO Y CERIO estampados 
ea los  papeles que en vu e lven  la s  dosis del m edicam ento 
tienen en su parte in fe r io r  la  B una ra y ita , las 11 otra , 
11 S otra, la  M tres, la  T  ana, la  Y una, la E una y  la 
a  dos.

Tam bién  los señores m édicos y  fa rm acéu ticos  deben 
tener esto en cuenta para no ser sorprendidos.

L A  C A S A  R A M O N
CARMEN, 88, BARCELONA

da y envía, franqueado, el folleto de 96 páginas, que 
trata de las especialidades liigiénico-ortopédicas, ex­
clusivas de dicha Casa, en particular de la Fina-  
p o ro -m e m b ra n a ,  acompañandomuestrasde tan no­
table creación. Como creemos han de leerlo con gusto 
y que encontrarán en él algo interesante, es por lo que 
tenemos el gusto de ofrecerlo á los señores médicos

DE gran  im portancia  es para  la  clase m édica conocer el 
L a x a n te  M o d e lo  á base  de ta m a rin d o  y  c n ira r n  

sa g ra d a  com o uno de los m ejores m ed icam entos que se 
em plean h o y  com o la x a n te  suave, re fr ig e ra n te , y  para 
com batir con ven ien tem en te  el c s lrc ñ íiu ic n t o , In Ja­
queca, v é rtig o , congiextíóii ce re b ra l, b ilis, in a p e le n -  
ein, em barazo del in te stin o  y  lie iiio rro id e s.

E l L a x a n te  M o d e lo  se usa de dos á tre s p a stilla s  
com o purgan te m uy agradable.

D e p ó sito  de venta: F a ru in c i»  M o d e lo , Serrano, 44, 
M adrid . —  F r e c io  *í, I D  peseta.* caja.

11 Averlsuador Universal u í s : ;
r io r  de Jerez se llam a Pa jarete?

Respuesta; H a y  ea e l térm in o de J erez un l a t i f u n g u s  
(terreno extenso ) que se denom ina «P a g o  de P a x a re te », 
m uy á p ropósito  para  e l cu lt iv o  de ia u va  L is ta n  y  
U b errin a , que son la  base del exqu is ito  Pa jarete-

P regu n ta  2-*: ¿Por qué preparado el v in o  P a ja re te  
con J u go  Orquideo del In s titn to  B row n-Séquard resu lta 
e l m ejor de los tónicos?

Respuesta; P ,.rqu e  aum enta  la  cantidad de oxihem o- 
g lob in a , y  com unica á la  sangre  los prin cip ios ú tiles  de 
la  secreción in terna , eu v irtu d  de la  cual se ob tiene la 
regeneración  del organism o

K o r r e il,  I* u c r l»  d c l S o l, 5 . —  D epositario , G. G ar­
cía, Capellanes, 1, M adrid . P íd a se  en todas las buenas 
farm acias.

flpolerapia pulmonar;
esterilizado  y  preparado con hero ín a  por el Dr. B orre ll, 
es tóo ico  á la  vez  que ca lm a la tos ráp idam ente, fa c il ita  
la  expectorac ión , e v ita  los sudores nocturnos y  contiene 
las d iarreas de los tuberculosos. E stá  ind icado en todas 
las afecciones catarra les. Cada cucharada gran de con­
tiene 5 m ilig ram os  de hero ín a  F a rm a c ia  d e  U o r r e l l ,  
l * i ic r la  d e l K » l ,  5  P ídase en las buenas fa rm acias . 
D epositario: G. G arc ía  C apellanes, 1, M a d r id ..

S8TABLBCIMIENT0 TIPOGRÁFICO DE B. TEODORO 
ámparo. 109 y Konda de T a le 'iiia ^

Teléfono 662
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752 EL SIGLO MÉDICO

Estafeta de partidosi
A au D c iada  la  vacan te do m édico t itu la r  de V il la v iu -  

ilas, el que h asta  la  fach a  la  ha desem peñado, y  que  
cuenta con la  m ayo ría  del pueb lo  y  fa m ilia , continúa  
visitando, y  únicam ente im posiciones de un cacique ha­
cen que se anuncie d icha plaza.

VacanteSi
Kn esta sección aparecen toilss ias vacantes de que oñcial ú 

ofioiosamente tenemos noticia, y  no hay periódico qne de eilas dé 
noticia antee que nosotioe. Los comprofesores y  los alcaldes tienen 
nliiei-ta esta sección y la de EstAKkta de pabtidos para onantas 
notioisjr sean gastosos en enviarnos.

L a  p laza  de m édico t itu la r  de M ora le ja  de Enm edío 
(M adrid ), dotada con e l sueldo anual de 900 pesetas, pa­
gadas por meses vencidos, por la  asistencia á 12 fa m i­
lias  inclu idas en la  Beneficencia m unicipal. Tam bién  
p erc ib irá  600 pesetas y  casa para v iv ir  por la  asistencia 
á 60 fa m ilia s  aproxim adam ente de vecinos pudientes. 
L a  pob lación  es sana y  d ista  dos k ilóm etros  de la  es ta ­
ción de H um anes y  20 de M adrid . S o lic itu des hasta el 4 
de D ic iem bre  al a lca lde D. M anuel Zazo y  O lmedo.

__L a  de m édico t itu la r  de V illa m oron ta  (Fa lenc ia ),
con la  dotación anual de 100 pesetas, pagaderas de fo n ­
dos m m iicipaleB por trim estres vencidos, por la  asisten­
c ia  á 20 ind ividuos pobres, quedando e l agraciado  en 
libertnd de con tra tar con las fa m ilia s  pudientes de éste 
y  San L ló ren te , que en ju n to  producen 240 fanegas, las 
200 de tr ig o  y e l resto de centeno que da San L ló ren te , 
pagaderas en e l mes de Septieinbru de cada año. S o lic i­
tudes hasta  e l 4 de D ic iem bre al a lca lde  D . F lo ren tin  
H errero .

— L a  de m éd ico-c iru jan o —  de nu eva  creación  —  del 
segundo d is tr ito  de M anzan illa  (H u e lva ), p a rtid o  de L a  
Pa lm a. H ab itan tes  2 689. D otación 1.250 pesetas por la 
asistencia á las fa m ilia s  pobres que le  correspondan, sin

Sevjn ic io  ile lo que pueda reporta rle  el e je rc ic io  p rivado  
o ia  pro fesión . Solic itudes hasta e l 6 de D ic iem bre  a l 
a lca lde D. A n ton io  González.

—  L a  de m édico t itu la r  de V illo v ie c o  (F a len c ia ), d o ­
tada con el sueldo anual de ICO pesetas por la  asistencia 
á ocho fam ilia s  pobres y  expósitos, pagadas de fondos 
m unicipales por trim estres vencidos, quedando el a g ra ­
c iado en lib e rta d  de con tra tar con los  vecinos pudien­
tes, cuyas igu a la s  se calculan en 180 fan egas  de tr ig o  
de bnena calidad . Solic itudes hasta e l 9 de U iciem brc a l 
a lca lde  D. M ariano G onzález.

— L a  de iné lico-ctru jano — por ren u n c ia—  de U rca- 
bustaiz (.^ lava ), con la  dotación anual de OCX) pesetas, 
pagadas por trim estres vencidos de los  fundos m unici- 
paie.s, por la asistencia fa c u lta t iv a  á las fa m ilia s  que 
se declaren pobres, casa g ra tu ita  en Tzarva y  G iiju li, 
donde podrá fija r sn residencia , y  1.760 pesetas de la 
sociedad de vecinos pudientes, tam bién  pagadas por t r i ­
mestres. SoUcitiidos hasta e l 10 de D ic iem bre  a l a lca lde 
D. P o rm er io  C ern llo .

- - U n a  de las dos plazas de m édico t i t u la r - - p o r  ro- 
nuncia — do V illa ra lb o  (Z am ora ), dotada con 500 pese­
tas anuales, pagadas por trim estres vencidos del presu­
puesto m unicipa l, por la asistencia á 15 fa m ilia s  pobre.s 
que se le  tienen designadas, pudiendo adem ás con certar 
igu a las  con los vecinos pudientes. So lic itudes hasta  el 
9 de D ic iem bre al a lca lde D. Manuel Jam brina.

—  L a  de m édico t itu la r  de P in is le rre  (C u ru ñ a ). El 
sueldo asignado á esta p laza es el de 2.50C pesetas an ua­
les, sin  p erju ic io  de 1 s descuentos lega les , con la  o b li­
gac ión  de prestar su .asistencia á las fa m ilia s  pobres del 
térm ino. Solic itudes hasta e l 10 de D ic iem bre  a l a lca lde  
D. F ran c isco  Insua

L a  de m édico t itu la r  de P a re ja  (G u ad a la ja ra ), 
dotada con e l sueldo anual de 500 pesetas', pagadas por 
trim estres vencidos del presupuesto m unicipa l, por la  
asistencia á 25 fa m ilia s  pobres, pudiendo adem ás el 
agraciado  hacer a justes p articu lares  con e l vec in dario  
de este pueblo, su ag regad o  T a b la d illo  y  o tros  l im ítro ­
fes, siendo por un año la duración del con tra to . S o lic i­
tudes hasta el 12 de D ic iem bre a l a lca lde  D. E lia s  R e ­
druejo.

—  L a  de m éd ico-c iru jan o —  por renuncia —  de L a  
M a ta  (T o led o ), pa rtid o  de T o rr ijo s . H ab itan tes  1.291. 
D otac ión  625 pesetas por la  asistencia á 75 fa m ilia s  po­
bres, quedando en lib e rta d  e l p ro feso r  para ce lebrar 
con tra tos p articu lares  con los  demás vecinos. S o lic itu ­
des hasta el 10 de D ic iem bre  a l a lca lde  D. M ariano 
Illescas .

—  L a  de m édico t itu la r  de Pa redes  (G u a d a la ja ra ) y i 
sus anejos R ien d a  y  'Valdelcubo, con la  dotación  anua^ 
de 100 pesetas para  la  B en eficencia  y  800 fan egas  de 
t r ig o  de buena especie, cobradas por los  A yu n tam ien tos , 
segúu d is tribu c ióu  que am bos han oonerrtado  y  e n tre ­
gadas a l a g ra c ia d o  en e l mea de Sep tiem bre  todos los 
añus; tam bién  queda exento do. consumos y  de toda 
ca rga  v ec in a l; la  d is tan c ia  que m edia de esta v i l la  á sus 
anejos es 2 k ilóm etros  á R ien d a  y  4 á 'Valdelcubo, de 
carre tera  y  buen cam ine. E l p ro fesor que desempeñe 
dicha p laza  puede con tra ta r  con los  pue'blos lim ítr'o fes  
de aienes, Toves , Q uerencia y  R iv a  de Santiuste. d is ­
tan te el ú lt im o  8 k ilóm etros  por carretera . Tam bién  está 
vacan te la  p laza  de fa rm acéu tico  de-esta v i l la  y  sus dos 
anejos con la  dotación  anual de 200 fan egas  d e  tr ig o  
puro y  con las m ism as condiciones que para  e l m édico, 
solo que la  res idencia  la  tendrá en V a ldeloubo , d e já a - • 
dolé lib re  de consumos, cargas  vec in a les  y  de p agar el 
a lq u ile r  de la  casa que necesite. L a  duración  del con 
tra to  d « d ichas p lazas  será por cuatro años. So lic itudes 
hasta e l 12 de D ic iem bre  a l a lca lde  D. B uenaventu ra 
Aseiijo.

— L a  de m éd ico-c iru jan o- por d im is ión— de E l A lam o 
(M a d rid ), dotada cou e l sueldo anual de 900 pesetas, 
pagadas do los  fondos m unicipales por tr im estres  ven ­
cidos, por la  as istencia  á 30 fa m ilia s  pobres, quedando 
e l agraciado  en lib e rta d  de con tra ta r  sus igu a la s  con 
los demás vecin os pudientes, las cuales podrán ascender 
á ia  cantidad  de 1.350 pesetas anuales, perc ib iendo ade­
más los h on orarios  acostum brados por la  as istencia  á 
loa partos , go lpes de m ano a irada  y  en ferm edades secre­
tas. L a  pob lación  consta de 217 vecin os y  d ista  de N a - 
va lca rn ero , cabeza de pa rtid o , C k ilóm etros , en donde 
ex is te  lín ea  fé rrea , que conduce á la  cap ita l, la  que d ista  
de esta loca lidad  30 k ilóm etros. S o lic itu des hasta el 7 
de D ic iem b ie  a l a lca lde  D. D em etrio  M orales.

—  L a  de m éd ico t itu la r  —  por tras lado  —  de F e r illa  
de Castro (Zam ora ), con la  dotación  anual de 200 pese­
tas, pagadas por tr im estres  vencidos de los fondos m u­
nicipales, por la  asistencia á cinco fa m ilia s  pobres que 
designaVá el A yu n tam ien to , pudiendo e l a g ra c ia do  con­
tra ta r  con los demás vecinos no pobres para  las igualas. 
So lic itudes hasta  el 16 de D ic iem bre  a l a lca lde  I). J o a ­
qu ín  B lanco.

— L a  de m édico titu la r —  por renuncia —  cíe A lb a  de 
C errato  (F a len c ia ), dotada con e l sueldo anual de 500 
pesetas, que cob rará  e l ag ra c ia do  tr im estra lm en te  de 
lo s fo n d o s  m unicipales, por la  asistencia á 10 fam ilia s  
pobres y  los transeúntes pobres tam bién  que bnbiero ne­
cesidad de hacerlo. So lic itu des  hasta el 14 de D iciem bre 
a l ali a lde U. E u gen io  Duque.

— L a  de m édico t itu la r  de V a ldem aqueda (M ad iid ), 
dotada con e l sueldo anual de 50 pesetas por la  asisten­
c ia  á cinco fam ilia s  pobres, y  más de 900 que pueden 
producir las ¡gu a la s  de los vecin os pudientes, cobradas 
por d iez con tribuyentes de la  misma, y  responeablea. 
So lic itudes hasta e l 14 de D iciem bre a l a lca lde  D. M auri 
c ío  Cabrero.

—  L a  de m édico t itu la r  —  por d im isión —  de A rau zo  
de M ie l (Burgos), con la  dotación anual de 500 pesetas, 
pagadas ile los fondos m unicipales por triinestres venci- 
dos, por la  asistencia á 12 fam ilias pobres de l d istrito , 
]iudiendo el agraciado  con tratar con 120 vecinos acom o­
dados que i'agan dos fan egas  de tr ig o  bueno, lim p io  y  
seco, en la  é|>cca de la  recolección , y  con o tros  16 vecinos 
m ás del b a rrio  Doña Santos que pagan á 16 pesetas, fo r ­
mando todo sn ju n to  un tota l de 8.100 pesetas. L o s  aspi- 
la n ie s  p iese i.ta lá n  sus so lic itu d is  á esta A lca ld ía  en el 
l'la zo  de 80 días. -  A rau zo  de M iel, 20 de N o v ú m b ic  de
1900.—  E l alcalde, C a s ia n o  B e n i t o .

P f lA C T lC A K T E .— Se o frece  do 82 a ñ (s  y  15 de 
p lá s t ic a  en ja r t id o s y  hotp ita les. J i.l 'o iira iáu  eti es l» 
R edacción .

t / 9

ca P e

« /»

5s

i

3 i

Ayuntamiento de Madrid



) y ¡

lid),
.ten-
idea
idas
oles.
luri

5 de 
esi»

AAo 47.-N0M. 2.448. Administración, Magdalena, 36. r  Noviemure de M-00.

1:l siglo médico
< />

< /»

•  n

!a

Í\■«I

S e  p u b lic a  
t o d o s  l o s  d o f f l i n g o i .

B O b B T lN  D S  M E D IC IN A . O A C E T A  M E D IC A  
r

J g e n i o  m é d i c o - q u i r ú r g i c o
Periódico de Medicina. Glnigia y  Farmacia, consagrado á los íntóreses morales. cientiGcos y  profesionales de las clases módicas

P D N D A D O B B 8 ;

Skbs. DBLGRAS. e s c o la r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA, NIETO Y SERRANO

PrM los ds iuicrlpción ds E L  SIGLO 
HAUKIli: 3  líeselas trimeatre. '  

PKOTINOIAK: 4  pesetas trimestre;
8  s e m e iitre , 7 1.6 e l a fio . 

« ! I T B A ü : B R O  y  C L T E A Í I A R ;  S O  p t a s .,

DIEECTOB;

M A T IA S  NIETO SERRANO
M ARQUÉS D E  S U A D A LER IA S  

EEDACTOBES;

Precios ds tuscripcidn ds l i  BIB LIO TEC A 
ESPASA : 1 . 6  pesetas al afio.

<]ae pag&ríe 6 d tros tm m .
EXTRANJERO y ÜITRARAR: SO vtht.^------------------------ r

D. RAMÓN SERRET. -  D. CARLOS MARÍA CORTEZO. -  D. ÁNGEL PULIDO

del f f

G O T A
REUM ATISM OS

dolores losEspecfflco probado de la G O TA y REUM ATISM O S, calma los 
mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.

V E N T A  POR
P. GOMAR é R IJ O  7 8  R u é  Salot-Cisuds P A R IS  

SENOP. — EN T O D A S  LA S  FA R M ACIA S  V on O Q U E R lA B

lu
PtnilU |H MBOeil Ul

P I L D O R A S
ost poovoa ____ _

DEHAUT
ootitubaan en purgarse, cuando lol 
necesitan. N o  temen el asco ni el1
catisancio,porgue, con iral .guesu-l 
csde.con ios a e m a s  p u r g a n t e s ,  estel 
no obra bien sino cuando se lomal 
con bu n o a a l im e n  o s  ̂ bebibas/or-l 
U í ic a n t e s ,  cuaiei vino, e l  c a fé ,  e l  te.l 
Cada cual esc ge, parapurgarse,Jal 
bora y  ¡a  c o m id a  q u e m a s  ¡e  convie-l 
nen, según sus ocupaciones.Comol 
el c.iusanciogue ¡ a p u r g z  o c a s io n a l  
' q u e d a  c o m p le t a m e n t e  a n u la d o  r  

lur el e le c t o  d e  ¡a  b u e n a  a li-/  
m e n t a c ió n  empleada, uno ae<
.decide/ácilmentea volver 4/

e m p e s a r  c u a n ta s  vece^  
eea necesario.

GARGANTA
vo z y  BOCA

IP A S T ILLA S deDETKANI
Reeomsndsdai coolra loi Malas ds la| 

I Qargaota, ExtlncioDea da la Vos, I 
I InCamaolonaa de la Booa, Electos I 
I pemielosoB del Uerourio. Irltaolool

Íis  produce el Tabaco, j  epeciaimeote I 
lai Snn PBEOICADOHES, ABOGA-1 
lOOB. PROFESOHE8  y  CANTORES | 

I para (aciUtar la emloicm de la vos.
I Ctlglr en ef ntulo t  Srms g» Adh, DSIHil, |

f s m te tu t t s a  en fA H tS .

JARABE LAR0IE£.Si; Bromuro de Potasio0Cft9U» 
d t M anrjd  
»fntr£é» fion

químicamente puro. Es el calmante mas seguro en las A f e c e i o t t e a  n e r v i o t a a  
en gcucral, en las X e v r n l g i u a ,  l.i E p i l e p s i a ,  la H i s t e r i a ,  el X iisom nio  
<le los liiÁoe d u r a n t e  l a  l i c n t i e i u n .

JARABE LAROZE de Ccfttzt$ 
M if tn jt t  

Sfni'gMS COA Bromuro de Sodio
cujas propi'icdades sedativas y cálmenles son las mismas que las dcl J a r a b e  c o n  
B r o m u r o  d e  P o ta s io . Es pre.“Crlplo en todas las enfermodades del sistema net- 
vluSO. principalmente en las A t e e v l n n r a  n e r v i o a a a  d e l  c o r a s e n .

JARABE L A R O Z E ils  Bromuro de Estroncio
A f e c c i o n e s  n e r v i o s a s  en general, I H s p e p s i a s ,  E p i l e p s i a ,  A l l j n i n i n n r i a

JA R A B E  L A R O Z E I s FO LIB R O M U R OI [B r o m u r o  d e  P o i a t i o ,  d e  S o d io ,  d e  A m o m o )  1 gr. de cada bromuro por cucharada

E L IX IR  d e A N T IP IR IN A  L A R O Z E
£ > e

D s l o r  I
3 D ©  C Z 2 o s r t e z a . s  d e  a . i ' a . n j  A X X i£ a .x *S £ E S

D s l o r  en general, «fagM eca, B e u m a t i s n i u s ,  t í o t a ,  etc.

Casa J.-P. IÍR02G, PamaeeQtíco, 2, talle des LloDs-Saíot-Paol -  PARIS.

C A R N E - Q U IN A - H I E R R O
M E D IC A M E N T O 'A L IM E N T O , el m ás poderc e  R EG EN ER AD O R

p r e é c y i t i z  p o r  lo# 2f¿<tiC4L*e
Este Vino, con base de vino generoso de Andalucía, preparado con jugo de 

carne y las cortezas máp ricas oe quina, en virtud de su asociación-con el 
hierro es un auxiliar precioso en los casos de : C lo ro s is , finrmia profunda, 
menstruaciones dolorosas. C a len tu ra s de fas Colonias, malaria, etc.

102. » u e  JH chelleo. Pa rle , y  en todas farmacias del ertranjero.

La Ameiiorrea, la Dismeciorrea y la IVIetrorpagia ceden rápidamente si se usan las Cáp­
sulas de APIO L de J O R E T  y  HOM OLLE. Este medicamento, v e r d a d e r o  r e g u la d o r  d e  la  »ne«sfi-wa«ón, no 
ofrece peligro alguno aún en c a so  d e  p r e ñ e z . p a h I s .  f » " '< a c i » 9 r i a n t .  i s o  R u t  o s  r i v o u , »  t o o * «  F « » K u o i» f
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^  V IN O  DE O S T R A S  con quina, coca y nuez de kola |
1 3 1*. S a s t r e  y  J V T a x ' c ^ ' u . e s

PREMIADO EX LA  EXPOSICIÓN DE PARÍS DE 1800
El Vin> rti* ()<tris del Dr. Sastre y  Marqués ha tenido un ésito 

completo por haber responiüdo en sus efectos á las indicacioaes que se 
desprenden do bu composición. Es tónico-reconstituyente muy aperiti­
vo, y  sus resultados en la neurastenia, 'lecaim ieiit» «rgánico, inape- 
tencis, <l»sntitneifln, escrofuli-mn, taherculosis. anemia, y, en general, 
en cuantos estados supongan abatimiento orgánico, son inmediatos y 
seguros. En los casos de convalecencia de enfermedades gravea y 
largas, su uso está muy indicado para reconstituir al individuo y  ayu­
darle á recuperar las fuerzas perdidas.

Pastillas del D R . S A S T R E  Y  M A R Q U É S  contra toda clase de tos.
T.a base do nuestras pastillas no es ningiin secreto; son balsámicas, 

con ül Tolii; espectorantes, con el Kerm es Cluzel, y calmantes con la 
Codeína; pero unidos estos pectorales á otros demulcentes en propor­
ciones tales, que calman 6  curan completamente la T O S ,  facilitan la 
espeotoraeión, dan tono y  vida á los órganos respiratorios y  reaniman 
al enfermo más abatido.

Pe vanta: Madrid, Viada da Somolinns, I  ifirntas, 26; Zaragoza, R íos Herma 
uos, Coso, 41 y i l ;  Bilbao, S. de Orive, Asoao, 7; Val-noia, Rafael Banal, Alta, 
81; M. E. Cardona, Sao Vioante,lS, y pi-inoipalas farmaoías do España y  América.

Autor, DR. SASTRE Y MARQUÉS. Hospital, 109, BARCELONA

EMULSIÓN FORCADA
LAUREADA CON EL PRIMER PREMIO, ÚNICO CONCEDIDO

eo el Concurso de Emulsiones convocado por el Colegio 
de Farmacéuticos de Barcelona.

iUcoatiiiada cou tuceiitio por it Acdenit ¡  Liboratorío é  Cioicias Híbius de CatalDla.

L a  E m iilR ló n  F o ro n d a  fu é  la  dntca p re m ia d a  en e l concurso por 
estar casi in teg ra lm en te  com puesta de aceite de h ígad o  de bacalao 
em ulsionado de verdad, sin e l in term ed io  de sustan ciasin d igestiis  e x ­
trañas é inú tiles  á la  v id a  de nu tric ión  y  ún icam ente por la  acción y  
v irtu d  de un agen te  que por s í solo y a  es un a lim en to  d ige r ib le  y  po­
derosam ente n u tr it ivo , que m antiene d isgregado  el a ce ite  en un g ra ­
do tan su til de d iv is ión  qne fa c il ita  casi sin fa t ig a  n i trab a jo  d iges ­
t iv o  su acceso por las v ía s  absorbentes y  su segura  as im ilac ión , y  
qne con vierte  a í ace ite  do h ígado de bacalao, cu yo  sabor es siem pre 
in g ra to , en ana crem a blanca, flu ida, m uy d iger ib le , que se d ilu ye  en 
toda clase de líquidos-, in o fen s iva  a l o lfa to  y  tan ag ra da b le  a l pa la­
dar, que los n iños la  tom an con fru ic ión  y  los adu ltos sin repugnan­
c ia . Es la  fo rm a  m ejor, y  por su fundam ento c ien tífleo  la  m ás ra c io ­
nal para  adm in istrar con fa c ilid ad  y  agradab lem en te un v e r d a d e r o  
a c e i t e  d e  h í g a d o  d e  bacalao, coadyuvada su potencia  n u tr it iva  cou 
la  tón ico -recon stitu yen te  de los g l i c e r o f o s f a t o s  d e  c a l  y  s o s a  y  de 
log ra iu n a  m ayor rap idez en sus e fectos y  un aum ento de su a c t iv i­
dad yefica  c ía  verdaderam en te extrao rd in a rio .

De venta en las principales farmacias.
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I DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y M ENTOL
Las propiedmleB terapéatieaa de estos 

I dos msdicacnexLtoa, las haoe efieaoea en 
I todas las afeooiones de la garganta.
I f a r m a c ia  de b o b r e ll  h e r m a n o s
, M AO RtO  *  BARCELO NA
IPUBRtA OBI, S-li. R ÍS>I TC. AJ
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lYIedalla de o r o  e n  la  E x p o a íc ió n  d e  B a p c e lo n a .
En esta casa (qu e p rovee  a l E jérc ito  y  ó la Armada, á las Eacuitadee de Me 

d icins y  á ios hospitales c iv iles, y  cuyos productos bau m erecido in form es favo 
rabies de las Reales Academ ias de M adrid > Castilla  ía  V ieja, de la  Dirección 
general de Sanidad M ilitar, de las clinicas oficiales de Vailadolid , del Uospita! 
M ilitar, etc., e tc ,) hallarán los  señores profesores algodones hidróúlu, boratado 
fenicado sa lic ílico .iodofórm ico : almohadMlas de celulosa, ee 'opa parificada, hila 
t j l d i  inglesa, h ila te jida  boratada; yutes .'urificado, salicUico, fen icado; catgu- 
de loa números 1 ,8  y  3, catgut al ácido crón ico, cantcbuc en lám ina, compresas 
de algodón h igroscóp ico y  antiséptico, crin oreparada para suturas y  desagfle, 
celulosa al sublim ado al 3 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodo fór­
mica, tim etisada, e fe ., en piezas de 1 metro de ancho por 6 de la rgo  y en rolle s 
de 10 centím etros de ancho por 6 metros de largo ; e l maekintosch, la seda pn.- 
tectora, la  fen icada para igaduras, tubos de desagfle, pnlverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, e t„e tc .  Quien desee con ocerlos  precios de todos estos 
productos, pida e l catálogoc que se rem ite gratis.

¿ O t- ^ S MB w

■“ 52 i  i-|
- V- 4. "  §  «  -  g

I - s
t, m  •‘ *2 tí 'tí

a © -c 1-.£ 2 M -S '■' *© •2

« • ?  ? S'E fc-S . '

3 .2-  S '

- £I  2 S s T
5 -2 S i- 'C

a  m 5 j<M s — te o  2  ,s «r
-S .3 £  'c

J - S i l i g - i - S'C  O 2  .S t í u

so

SJl

Ayuntamiento de Madrid



:

Ningún vsfiiculo facilita tanto la ab- I I A Q O f v F ' I V I O  P O '' a n á l is is  de
soroión de los medicamentos como el w i n w N ^ V i ^ i —  i n v ^  la  o r in a .

X - i S i s  j D i ' e ' p a r E i c l o i ' L e s  l i c g i ; T i l d a s

V a s ó i ie 'n o  i o d a r í o  b‘  y  1 0  " p. i o d o j o r m a d o  1  ’ /. \¡ 3  " l „ ,  c r e ‘ < » > 'ia d o  2 0  7^ s a l i c l a d o  1 0 ^ ' ^ , i c l i o l a d o  1 0  °.'n,

a . i r n n ¡ ' o r - c l o r o í o r m a d o  ó  p a r t e s  i y u g le i s .  e t c  , e t c .

Se prefieren por «us efectos pioíutldos, no logrndos por ningún otro vehículo, y  por no producir n in s i l l in  I r r i ln c ió n  por 
ejemplo: el Vasógeno iodado) ó lius n triiiv iu iiC M  u lc o lió lE e a s , t;uiulüion«.-i> d e  ^ l i f e r i i i n ,  e le .

A- ffídfíñ <5/1 loH farmt'ciuH al público:

El frasco de SO gramos............................................... li 1 . 7 5  itenelAH.
— de 100 — . . . ....................................n  i . S O  —

Vasógenos mercuriales al 33 '/( y 50
En formi» do ungüento, prepnmilo con el VniiÓJ^eilO JUIPO eondcilK flÜ o, nsi'-ptic u, emulsionúlile con el egno, Se introilncon 

en lo piel por frotocioaes con muclifi. rapidez >• ¡sin (iejnr i'esto áon muciio iDás lE ilip ios y  iig ru d A lilcA  e il e l i i s «  que los uu- 
güentos morouriulOH oi'dinarioa, siendo ndomás mó'* iiorntoa loH VASÓ^enos lllo e e iir lA ic s .
(■MCOSPHOUUf^TORKS: V A K «se t irA b r lli l*e ¡» l'*O ll y  4?Ollip llu m b lir$ ;o , cupo ¡U}mie<ila,tl'- je.ie.-o/ eu A’-poilii, in. dnUSlAVO 
Itc c lc r ,  Z o r r i l lA ,  3 í l  l l l l d r i l i ,  nio.irfft.o gmtallnmentt nnie»r.o« y piiiiioacioi.ee cíe.iffjfcn» d ha fclinm mhUem '¡nr. tan ¡olMltii.

AGUAS A R S EN IC A LE S  FERRUGINOSAS

LEVICO
Unicas en su clase en el mundo, por su firan contenido de ácido arsenioso 0̂,086871) en 10 000 partes), y 

lie Oxido de hierro (5Ji,221 en 11)000 partes).
Indicadas en todas las enfermedudas nertlosas, conslItuclonalBS, por empotrecimlBiito de la sangre y sus CBinecuenolaa.

La ventaja mayor de estas anuas mmerales naturales, consiste en su extraordinaria capacidad de a s im i la ­
ción! por lo cual no se producen ningunas molestias digestivas con su empleo.

E S P B f lA L IZ A n Ó N :  LOS ESTADOS PE! DEBILIDAD  
M u e s t r a s  g r a t u it a s  y  p u b l ic a c io n e s  c ie n t íf ic a s  p a r a  lo s  s e .ñorf.s m é d ic o s , po r  

D i Gustavo R eder!  Z o r r i l la !  -MADRID.

LIC0R<.iP0L0..0RIYE
E l m ás ag ra d a b le , más e ficaz y  más barato  de los  den tífr icos . Es la  ya- 

cana más en érg ica  de todas las en ferm edades de la  boca. Es e l an tiséptico 
más sa ludab le y  m ejor que se conoce. Su acción es absolutam ente in o fen ­
s iva  sobre e l esm alte dentario, a l cual a tacan  lentam ente y  a l fin lo  destru­
yen los d en tífr ico s  que se com ponen de aSacarina*, «S a lo l» ,  «F e n o l»  y  otros 
derivados de los ácidos sa lid H co , fén ico  y  h om ó logos , que a l re in tegrarse  
por desdoblam iento en e l o rgan ism o, actúan com o ácidos sobre e l esm alte 
den tario  y  le  atacan. De ah í que lo  que puede ser conven ien te para  las mu­
cosas perjud iqu e a l esm alte de los  huesos. K l célebre qu ím ico alem án Ber- 
ze lius ( i id is c u t ib le  au toridad ), hablando acerca de los e fectos destructores 
de los ácidos sobre el esm alte d en ta iio , dice: «L o s  ácidos fuertes  d isuelven 
«in m ed ia tam en te  toda la  parte  ca lcárea de la  dentadura, hasta e l extrem o 
»d e  qu e, pon iendo un d iente en nna solución déb il de ácido n itr ic o , su pa- 
»réu qu im a queda reducido á un estado de b landura flex ib le  , á una especie 
de p u lp a ,» P o r  esto se com prenderá lo  perjud ic ia l que resu lta  e l em pleo de 
d en tífr ico s  que en su com posición entren ácidos ó productos que se con­
v ierten  en ácidos por desdoblam iento en e l organ ism o. A s í es que pueda 
haber d en tífr ico s  que sean m uy beneficiosos para los cuidados ín tim os du 
c iertos  órganos y  para  las en c ía s , pero m uy perjud icia les para los  dientes 
y  m uelas. E l L ic o r  del P o lo  cuenta tre in ta  años de h is to ria  b rilla iit is im a . 
Se vende por una so la  casa en M adrid  ( la  de D. G. G a rc ía , Capellanes , i ), 
20 000 frascos  a l mes, ven ta  que ni en 1.80 alcanzan ju n tos todos los d en tí­
fr ic o s  ex tran jeros  en España. L a  com posición del L ic o r  del P o lo  es pura­
m ente v ege ta l; no contiene ácidos ni productos que se con vie rtan  en ácidos 
por desdoblam iento en Ja econom ía , com o el «S a ló la  y  otros. E l L ic o r  del 
P o lo  a lcanzó un prim er prem io (m edn lla  de p la ta ) en e l I X  C ongreso de 
H ig ien e  In ternnc iona l, por su baratu ra j  prop iedades em ineiilem er.te h i 
g ién ioas . T ien e  sobre su h is to ria , du honrosisiinos sucesos en su propia 
nación, m iles de atestados espoiuáneos, y  no rebuscados, de ilustres y  pa ­
tr io ta s  módicos, que lo prefieren para su,- fa m ilia s  á toaos los  d en tífr icos  
extran jeros. Seis rea les fra sco  en todos s itios
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CUR,\C1ÓN RÁPIDA DE LA A i l T i r C D I M n  A i r n U I O H  u so  EXTERNO. OBRA POR

T O S  F E R I N A  A N I I r t K I N U  A L r U N o U  i n h a l a c i ó n

U todas las farmacias, Por mayar, 9. SARGIA, F. 9ATOSO, Arenal, 2, Kadrii—Denúsitn íeneral, F. ALFONSO, ALCOT

EL DOLOR DE CABEZA
«EDiULSIAS, JAQUECAS, GASTRALGUS, REUKATISKOS ARTICULARES, ETC.

Pnr rsbsHss que saaitv desaparecen es cinco mlnutoe con la 
ll,-m <ci-M n ína del Dr. Caldeiro; precio, 3 p vae lu  C"je; da venta en 
Barrelona, R. de iae Tlorea, 4, y fiirmacla-i. Por 3 ‘SA peaetas la i 
recniie por correo certiOeadu el autor, Puerta del Bol, 8 .—Uailrid,

Precio: 1 0  pesetas en toda 
España.

Ayuntamiento de Madrid



a ó r i t u o  p e  l a ^ s a n g r e *

R O B  ' B O Y V E A U I  A F F E C t E U R
CSUIBKB D b f ü k a t iv o  V h . G £ l 'A L  

p re tc r ito  por lo «  M éd icos en los casos de
ENFERMEDADES DE LA  P IFL

V ic ios  de la  Maneje, Uerpes, Acné.

E L  M lü l lO  AL  YoDUBO DB P o t a s io  
2 'R A  2 'A M i E N J 'O  C o m p le m e n ta r io  d e l  A S M A  

Soberano en
Oola.RsoDlCIsiliK.iiisiDadepKlio.L^crilisla.TiibEmlosis. j

102, S u e  R ic b e lie a , P a r ts / « "  wtías farmacias del extranjero.

SOLUCION PAUTAÜBERGE
it CLOmORO f̂OSfATO da CAL CR£OSOTAOO 

Mny blAD tol^rA^A. e ita  boIucIob parmltB aola U  U r g t  do radon  daJ I 
tra lBB laoto y  «a  ooraplatamanta abiorblda. coodletOBa» o aca ia rU a l 
>ara obtaBaf reiu ltadoa daradaroa. E la e (o » buaooa j rápidoa aobra f

'  laa laalonaa loealaa aa  Ifiera obtener resuuaoos daraaeroo. bisocos nueo' 
is  tías dloatUvaa, al astado gasera l j las le

las T U B E R C U L O S I S ,
lu AFECCIO NES BRO NQ U IO -Pu L m O NARES, 

les E S C R O FU LA S , ai R A Q U IT ISM O .
L. P1UT1UBER6E.» .  lÜDlisCisir. PiXISieri TAnirici, I

EL VEJIGANTE MÁS EFICAZ 
E l  ú n ic o  e m p le a d o  en los H o s p it a le s  m il i t a re s

V EJIG A TO R IO o EA LB ES P EyR ES
I^ P U a r a  evitar las imitaciones, se debe prescribir 
I f ^  VEJIGATORIO DE ALBESPEYRES 

y exijir la FIRMA DE ALBESPEYRESen cada cuadrado de 5 centímetros.
, F U M O U Z E -A L B E S P E V R E S . 7 8 . F a u b s  8> -D en ia . P A IU S .

~F*.1 m e j o r  C J a l m a r x t - e

I contra : 7os, eeacual fuere su causa, fíesfriados, Gripe, Coqueluche, Males de Garganta, 
■ -  ■ - '  • ........... nervosa.I Dolores de fifómaío, Dolores de Vientre en las mujeres, Jaquecas, AgiUcihn 

B JobI Insomnio y  toduB Job Padeoimienios indeterminados.
F A & T A  S S R T S É

(romplemeato det trataaieDUi).

EXÍJANSE elSELLO del FSr4D0 fflJWCÉSy la FfRMJ
F U M 0 U Z E -S L B E S P E Y R E 8 , 7 8 . F a u b »  S c -D en la . P a r ia .

l I D e r x t i c i ó n

Jarabe sin narcótico.
Fucillla la salida de los dientes, previene 6  hace desaparecrr lus 

Buirlmientos y lodos los Accidentes de la prim era dentición.
EXÍJANSE el SELLO de la “ U N I O N  D E S  F A B R I C A N T S "  

y  la F IR M A  det C  D E L A B A R R E .

A S M A
OPRESIONES

B r o n q u it i s ,  C a t a r r o s  
Jaquecas, ele.

y  G i g a i r r i l l o s

BARRAL
El PA PE L  y los C IGARRILLO S B A R R A L  disipan 
ca s i in s ta n tá n ea m en te  los accesos de Asma 

y todas las Sulocacioiies en genei'a!.

7 8 , F a u b i  S '^ D e n i e ,  F A t \ l á <

^ p S i C Ü E A T i a i A

OEFRESME
oc r  la Armada y fo t de Pafft

Diólsrivó el mis Romoleto
1 g r .  t r a n s fo r m a  s lro u ltá n e a m e r ite

3Sg. AlbuDiiaa.tOg.CijerpiitFraMt.tiíe.AliTmlóii.

POLFO, PILDORAS, ELIXIR
Ea todas la i buenai Farcnaclaa da Eapafi». '

IDTOBIUCIOX DEL EiTlDO T CE U AUSElIl
La ma^or agua do mata. 
AporitiTa. mur digeiUra. 
Afaccíooo» dol oatdoagd.8AINT-JEAN

PRECIEUSE BíiU, edículos bspéticDS(lcl«riciA, 
GsitrsigiA.

AfcccIoaBi del h índe. de lu  rifiooei. 
U to lK B C  Piedrt. Diŝ e **
Lu í

Piedrt, DisbelB». Cdlíco»,

10 goiU ajiidibli; oui bolilla por dii.

© 0 0 © ® 0

La  S O G IÉ T É  M U T Ü E L L E
P U B L I C i T É

61, r u G  Caumartin, París
de que es director

VTR. A . L O B E T T E
es la encargada

EXCLUSIVAMENTE
de recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

^ 0 3 0 0 0
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APIOLINA CHAFOTEAUT
So confundirla con el Apiol

La A p i o l i n a  ejerce su aecióii en el sisteijui oii’i'iilu iorio, ile ler- 
luinando í'enómenop de contrestiéii vascular y  de vxi’ ilaciúu, al par que 
'■II la eontraclih ilidad de la libra muscular lisa de lu niiilri/..

Adm inistrada 2  r'i 3 diiis antes de la aparituiii de las reglas, en dosis 
de ‘i  ú 3 cápsulas de á 20 centig. diarias, llamadas en las comidas, la 
A p io l in a  pi'nvc>ra y  regulariza el flu jo meiisunl.

P A R I S ,  8 ,  rus ViVi'enne, y  en todas l& s  P a r m a c i a s .

ÓVULOS CHAUMEL
.........

L A P IC E S  Y  B U J IA S  CH AU M EL

S U P O S I T O R I O S  C H A U M E L ,

C Á P S U LA S  RAQUIN
de Copaibato de Sosa

e l ANTIBLENORRÁGICO
m á s  eílcaz

en to d o s  lo s  p e r iod os  de la en ferm edad .

Ausencia de eructos ó de náuseas; 
tolerancia perfecta de ¡as vías dig'esíiVas. 

Dósis : 3 á 12 Cápsulas al día.

Exíjanse la J F ' i r m a  de 
; el Sollo d< U "UNION des F abrioants"

IPUMOUZE-ALBESPEYRES. 78 , F a u b «  S '-D e n la , P a ria .

' ESF£RSI£DADES CfíÓSÍCAS
N in g ú n  R em ed io  es ta n  eficaz com o el

PAPEL oeALBESPEYBES
EL ÚI'ICO EMPLEADO EK LOS HOSPITALES MILITARES 

j ^ a r a  m aiiten -r loa V E JIG A T O R IO S  en e l ' brazo.

_,JL DoMe a c c i ó n  r e o u í s io a  y  a n t im ic r o ú ia n a
á  consecuencia de la  absorción de la  cantarld ina en cantidad 
e ifrem adam ente red uc id a .—C a j i t a s  d e  2ó  h o j a s  ¡ 4  « ” • :  i  h é b i i . , í , 2 v 3 .

I PUMdUSI*ASBSPKVRK«( 70, Fauh' 8 >-Qenl*, PAIUS.

i/i- G o U a s  c o n c e n tra d o a  ríe

HIERRO BRAVAIS
Soo eí remed/0 eíiĈ z costra

a ANEMIA, los COLORES PALIDOS, c b.
Sm í " .  D e p ó s ilu  ;1 3 0 . r .  I i r i v a t t í ,  P A R I '

Obesidad, Mixtsdema, Papera 
TABLETASoeCATILLON

á 25 de cuerpo

T IR O ID E S
i n a I i e p a b l e , b l e n t o l e r a d o , d o B Í a e x a O i a

E l F r a s g o  3  f r . - # 3 r í » ,  3 , f l i í B l « r a f < l | l - W í « /B .

V in o  de C h a s s a in g
Bi-r>ToeA'ivo

Praeorlpto desde 30 años
I coam lu Jiccionr.A n, tu viis sieiSTius

P ^ rh .S ,  i rñ fia t  V r c lo r lí.

La“ F O S fA T IN A  f  ALIÉRES’'
es el alimento más agraüable y  e) más 
recomendarlo para los niños desde la u'l.iü 
de seis á slolo mcsr.s, y  parvicularmcaie 
en el momento del destete y  durante el 
periodo del crcclintenio.

Facilita mucho la denticlán; assegura 
la buena formación de los huesos; pre­
viene y neutraliza las defectos que suelen 
presentarse al crecer, é Impide la diarrea, 
que es tan frcqucnlc en los niños.
Parli, 6, aviBii Tietorh r «n todu lu i&rmuiai.

"^ESTREÑIMIENTO
C o n c lÓ D  p o r  los 
V«rd»dero«

L i l l l l T »  I 
leguTS, ! •  ta b o r | 

' i g r j d i l i l t ,  lá c U d l U o u r .
P  ■ r i> , S . a y .  V I  c t r  r t  a y  tnd « i f i  n c  Ari m . ̂

wmm
•C  EXTRANJEROS]^

La SOOIÉTÉ MÜTUELLE DE 
PÜBLIOITE (61, rué Oaumar- 
tín, París), de que es director 
Mr A. Lorette, es la encarga­
da EXCLUSIVAMENTE ds 
recibir los anuncios extranje 
ros para nuestro periódico.

Ayuntamiento de Madrid



TROPON
L a albúm ina alim enticia llam ada TROPÓN  

no es iiiiig ú ii medicameiKo.
TROr*ON es un alimento, mejorclicho, elTR ü- 

PON ocupa el prim er lu gar entre los alimentos.
Es sabido que en la  com[)osición de nuestros 

alimentos entran [iriiicipalm ente los tres elementos 
.siguientes; a lb iím ina, hidratos de carbono y  gras^ns, 
combinados en in lin itas variaciones. De estos Ues 
elementos, el más importante es la  albúm ina, por 
ser ella la  que form a la  sangre y  la  sustancia m us­
cular, cou lo cual repara las fuerzas que el cuerpo 
pierde continuamente. P ara los enfermos, 'convale­
cientes, anémicos, etcétera, suélese escoger princi- 
palm eute un alim ento (carne, huevos, pescado, le ­
che), que contenga grandes cantidades de albúm ina 
digerib le.

Por m uy ricos que seau en albúm ina los a li­
mentos citados, no por eso de jan  de contener más 
é menos lastre, que no sólo es inú til para el cuerpo, 
sino que en ocaúones, por su iiid igestib ilidad , pue­
de ser nocivo á  la  salud. Ko ocurre así con el TRO- 
PON que, siendo el alim ento m ás concentrado, 
consta de a lbúm ina enteramente pura, libre de toda 
sustancia nociva é inú til, y , por lo tanto,-exenta de 
todo lastre. Por ser puramente albúm ina todo el 
TRO PO N que el hombre ingiere , digiérese comple­
tam ente sin  d e jar vestigio alguno, se asim ila inm e­
d iatam ente y  repara inm ediatam ente toda pérdida 
defuerzas. L a digestión del TROPON es tan fácil 
que aun en las enfermedades gastro-in testiuaíes 
es tolerado sin el menor sufrimiento.

Dedúcese de lo expuesto que estará indicado el 
TROPON en todos los casos, por dem ás frecuen­
tes, en que conviene adm in istrar una alim éiitaeión 
vigorosa sin  cargar el estómago y  de los intestinos, 
en la  anem ia, diabetes, gota y  tuhereulnsi.s.

Contra la  obesidad ejercu'el TROPÓN una ac­
ción altam ente benéfica porque no crea grasa, sino 
músculos; con la  alim entación troponizada el cuerpo 
vigoriza sus carnes y  pierde en cambio la  grasa.

Pero no sdam ento para enfermos y  debilitados 
es el TROPÓN el alim ento conveniente, sino que 
por su  valor altam ente nutritivo  y  por su volumen 
relativam ente reducido, constituj-e tam bién el m ejor 
alim ento para los sanos.

Todas las m añanas deberían añad ir una cucha­
rada de TROPÓN á  su  desayuno los uiüos antes 
de ir  á  la  escuela, y  los adultos antes de entregarse 
a l trabajo  diario.

Un k ilo  de TRCPÓN igu a la  el valor nutritivo 
á  cinco kilogram os de carne de buey ó á  180 á  200 
huevos.

L a fabricación del TRCPÓN se su je ta  siem pre 
á  un exam en riguroso por parte de la  oficina de re­
visión dom iciliada en Bonna. De esta suerte esta­
mos seguros de ofrecer a l público un producto ab­
solutam ente puro en los paquetes que traen la  m arca 
registrada.

Depósito eu todas las boticas y  droguerías.
T ropóx-'W erke  , MCl u e im  s/ e l  R h in .

lO  nAog
de ro 8 ultadoft positivos 

sn H osp ita les y CUnicas»

iÜl i í i l
lili

tíí?',*!

Estación de invierno, única en España por su clima incomparable, exen­
to de toda humedad é inaccesible al paludismo por su altura (600 metro 
próximamente), por sus extensas perspectivas sobre el Mediterráneo, del 
que diíla apenas irer kilómetros, por sus inmensos pinares, eniie los que 
se destaca el magnífico Hutel Miramar (para UOO personas), compitiendo 
en comodidades, c o n f o r t  y  detalles con los mejores del extranjero.

Instalación hidroteiápica coiapJetisiina. Capilla. Casino. Dirección 
BOultativa. Calefacción, 22 kilómetros de paseo dentro de la finca 

Temporada de invierno: de 1 de Noviem bre á 30 de Abril.
Pedidos, babitacioues, coches, y más antecedentes, B usboI , adminis­

trador Hotel Miramar, por correo ó telégrafo.
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Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína
OtiUsimas en todas las enfermedades de la boca y garganta.
Ronomiémlanse estas pastillas eon incomparable ventaja sobre todos loi 

•rKwlicamentoe ronondoa á Ins rsntantps y oradores; á loa que pailezcan de 
m/iiwí, to s , r o n q u e ra , á los d if té r ic o s , á los n e rv io s o s  y á los nifioa en la épo­
ca de la dentición. — fVeeto d e  la  c a ja ,  2  pesetas.

Ttnsmoi pnpsnilM piitllli* i *  COCArNA y HENTOL, y tinibl«n di caOAlNA, CODEiNA y HENTOL 
Dspdaifocenfrqi; Ckirguera. 17. farm acia B O IIA LD . ¡íadriá .

9  JS

O

.2 ^ “ .i-S  ®
» ñ a-S i é  = a
5 'T-.S 2 i  - í o

i - 2  .  .. <

o^ ^ u *

«■=  o

.2 »i
'  ® oí Ofc"» .2 *  c . i  ® 5 

o - - =  f?

-  2 S. 5 .
■ O a.!" ■ 

: 5 «  S 'í:
w

2  2  «  « . 2  á  2

a s
• j O o B u a o c :

■3 c  o  S  M s - n  b  <  iJ

•a)ue)suoa Á  ep|u|iep
N oiaisoaKO c

VENTILADOR NIDIA
para la cura de aire libre (nocturnas 
invernal), y  para el saneamiento de 
aire de recintos habltadoa,

Informarán: Dr. Valensnela, Calle 
Valeneuela, núm. 5, principal.

A D O P
GUEHF
DEPÓSITO 
L IE V E N  EN

Ayuntamiento de Madrid
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Curan 
ronto y  

bien toda clase 
de Indisposiciones 

del TUBO DIGESTIVO, 
VÓMITOS, DIARREAS, etc.

EN NIÑOS Y  ADULTOS.
A D O P T A D O S  D E R . O . P O H E L M I N I S T E R I O D E M A B I N A Y P O R E L D E  
GUEHRA,  Y RECOM EN DADOS POR LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA
D EPÓ S ITO  EN  T O B A S  U S  F í R M a C I 'S  ( C R E D IT A D A S  O E l  W U N 3 0 . —  S O N  F A LS A S  TO D A S  L A S  CAJAS O U E  N O  
U E V E N  E N  E L  P R O S P E C T O  IN S C R IP C IO N  T N A N S P a R E N T E  CON i O S  N O M B R E S  B E L  M E D IC A M E N T O  Y  D E L  A U T O R

TRATAMIENTO RACIONAL
DE LA

NEURASTENIA
E L IX IB  DE D AM IANA COM PUESTO

í D a n r a n a ,  h o l a ,  f ó s f o r o ,  c a l  a s i m i l a b l e ,  ¡ ¡ U c e r o  f o s f a í o  d e  s o s a  j

l,a nsociación de laa substancias de eflcacia más reconocida, lo mis­
mo por la experiiiioutudón que por la clínica, hacen de esta nueva pre­
paración un remedio elicacisiiiio para combatir la neurasten ia ,  
ciertas formas de anem ia , especialmente las del crecim iento y 
las consecutivas á  gravea  p r o c e s o s  fe b r i le s ,  el h isterism o,  
los traiitornos n e u ro -m o to re s ,  de  c a r á c t e r  astén ico ,  
y, en general, toilas aquellas enformeilades en que la  debilidad del 
sistetna nervioso  constituye el origen de los iulinitos procesos 
morbosos que dicha causa produce y  que tan rebeldes se innniñestaii 
ú la mayoría de ios remedios.

Kn el prospecto que acompaíia á cada frasco, van indicadas las do­
sis a que debe adiuiui.<trai'se tíietulo, sin embargo, un remedio de 
composición conocida y  que sólo tieue de espec ífico  la  fo rm a  
fa rm a c é u t ic a  y su  dosif icac ión  e xac t ís im a , el medico 
indicará eu los casos especiiile.s las cantidades máximas y inininms 
que debe tomar cada enfermo.

Precio del frasco en toda España, 6 pesetas.
T'&rcx^Qicla. á e  Sdrra.a%d, 3 S ,

L ñ  ü t ñ R G i R I T A
lE T IS r  X j O S O Z Z S S

a n t Íb iÁ o s a ,a n t ih e r j , t f i ia ,a n t i f s c t o J v l ( i t a  
a n t ip ' r a s i ta r ia ,  'in t is if iU H c c .  y  e n  alio 

g r a d o  re c o n s t itu y e n  t e .

Según L A  P E R L A  DE S A N  
CAF LOS, D r. D. R a fs e lM a rt ln e z U o li 
aa. c )u esta agua se ob iieue

£u Salud á dom icilio,
hlp el ú ltim o  a&o se han  vendido

l i s  dg 2 . 0 0 0 . 0 0 0  ilB SQ^ga^
L  i  c lín ica es la  gran p ied ra  de toqne 

en la s  aguas m inera les, j  ée 'a cuesta 
SO VÑOS DE USO G EN ER AL Y 
CON GRANDES RESULTADOS, 
psr> las enfermedades que expresa la  
etiqueta y  ho ja  c lín ica .

D ip ú s ito  c e n t r a l .  J a r d in e s  15 . 
b >Jt< d e re c h a , y  se vende tam b ién  en 
'odas lae ar'^a"'<  ey drognerlas. Bu gran 
caudal de agu« penn tt»  a' g r a n  Esta» 
-le  (m ie n to  de B aB os  eetar «b ierto 
Tel I6 d e  Ju n io  a l l6 d 6  8ept'PinT.rp. B a y  
f 'u tS i  tres m  'saa. com odida leB r  bara*

0 0 0 0 0 0

B O R I S O i ;
A T it is é p t ic o  a n t ip ú t r id o  

y  d e s in f e c t a n t e .— Superior 
a l  ácido bórico y  a l  borato de 
sosa; m ás soluble en frío  y  en 
c a lien te , y  más eficaz como 
p reservativo  y  cu rativo  de las 
enferm edades de la s  mucosas 
y  de la  p iel.

Se em plea contra los m ales 
de los párpados, oídos, nariz , 
boca, afecciones de la  m atriz  
y  o tras.

F a rm ac ia  de G-. T orres Mu­
ñoz, S . M arcos 11, M adrid .

O a j a ,  S . S 5  p e s e t a s

ü

CHOCOLATES \ CAFES
La I asa que paga mayor contribución industrial 

en el ramo, y  fabrica 9.000 k ilos  de chocolate 
al ella.

SO m e d a l l a s  y  altas recompensasIndus- 
(rieles.

DEPÓSITO GENERAL

Galle Mayor, 18, y sucursal, Montera, 8
N I A  o  l - t I D
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a ü M e ñ t o  c o m p i í t o b a r a  n j-ñ o s
DEPÓSITO GENERAL:Ŝ V̂ d̂»Rafael ROMERO, JEREZ

Jarabe Fénico de V ial
l ' i i D c l ü  I n s  m e j o r e s  p e c l n r a l e s  m n o c k l o s  p a r a  c a l m a r  l a s  b r o n q u i t i s ,  | 

l a  t o s ,  l a  g r i p p e ,  l o s  c a t a r r o s ,  l a  t o s  f e r i n a ,  l a s  i r r i t a c i o n e s  d e í  
p e c h o .  —  . \ t U Í s / ' p l i c o  l i o  p r i m e r  o r d e n  h a c e  d e s a p a i v r i - r  r á p i d n m o i i l e  , 
i ' l  o l o r  y  e l  g u s t o  d o s i i g r a d a b i o  d e  l a s  s e c r e c i o n e s  m u c o s a s  q u e  s e  f i j a n  I 

I e n  l o s  t u b o s  b r ó n q i i i c o s  y  e n  l a s  c a v e r n a s  d e  l o . s  t í s i c o s .  N a  p r o p i e d a d  I 
( j i i e  p i i s - ' c  e l  á c i d o  I V o i i c o  d e  c o a g u l a r  e l  s u e r o  d e  l a  s a n g r e ,  l o  h a c e ]  
v e o t a j o s n  i - r i  l a s  h e m o p t i s i s .

! l ú s : s  :  2 M  3 c i i c l i a i M i i i i s  s o p e r a s  d i a r i a s ,  p a r a  l a s  p e r s o n a s  m a y o r e s ,  d e  I 
I p o s l i - o  p a r a  l o s  e d u l l o s .  d e  c a f é  p a r a  l o s  n i i i ü s .

E n  P .AÍT/S, 8 , riie V i v í e n n e ,  y  e n  t o d í i s  l a s  F a r m a c i a s .

nemia * *

C lo ro s is
T ro u m íen to  h lpodérn iico i

(•on aivmo drí. i

HIERRO fNYECTABLE R O U SS EL|
í̂ es D̂ep ra::hnes f̂ rrugmosas

sin d̂ lcr en el acto ds 'a Inyección: 
S n n c 2/af<3 d e  H i e r r o  n A c ie n C e

f ce 'llRrsmo pcrotfí'ímetro cúníco. 
C l o r u r o  debíe de h i e r r o  y  qaittinet, 

1 • p o r canrl/netro cúO co.
G  U c e r o - i ’b e / a ro  cíe S oba y  H i e r r o ,  

ce n ííifJ ffn ijf  do H ierro  y  e/noo cen- 
i lg ro m o i de C heeiod óe fa ío  dé S o is .

J. rWOU'NlEP,SCEAUX(SelDe\ \f

juecUcamentos urgentes que
to d o  átérfi’co d e b e  s ie m p r e  te n e r

e n  casa en peemananc/a 

Er^oífna Jlíousn:er

E r g o t i n i n a  üfousiiier-

Q u in in a  i n y e o ia b ie  E o u s s e l

ilfú tu ra  a n t i o e v r á lg i c a

a ¡  acdziito d e  .flfouaiiier

S o lu c i ó n  v i t a ’  d y a a m ó g e n a

V in d e v o g e l
{Nevroiléiiieo, Cardioiténico).

Todo» "esíos prepaoadoj se urden en Tras­
gueo» de e<ncs cenirlmerron caa/eot.

eü PARIS, B, r. Jacotry 1, r. fles Tfinmlles

I E l  E )  O  Q  Q  Q  E l  E l  E l  Q I
Tratam iento de la i Enfermedades del Estómago

ELIXIR UIRENQUEl
con C O C A IN A .  -  P E P S I N A  y  E I Á S T A S I S

l e  Cwaloa c a ]Q A  lo f doIor?« d f  E«>Am it^o y o b n  oomo tó o lc o  en la economSi 
f « a « n ] ,  L f t  PeyilHI ;  ta D Iá lU s Il fAVoreceQ U  d f ^ t i d a d é l  bo l ftlüneotlclo co m p le to . 
S 1 S T 1 Í L 6 I 1 S  ] R E T B l l U t E S T O I l i C i U S  I H iS T Í0 « i  1 »  i l l M t l I T O S  | C O irT lL ZC E S C U S  

M S P n S U S  I T iM IT O S  I B I S E S I I O R t  DlFlcntS I D E g l U D l D S E R E R U  
P liza d e  li  Htgdile na, F A R M A C I I t  V I R E N Q U E , i ,  P la :i  de li  V ig C ile n i, I

A N T I S E P S I A  DE US M U C O S A S
B O R I C I N A  M E I S S O N N I E R

D e a iz i/a e < a n t«, JU ic r o b ic J d a , C io a S ris a o te
N I T O X I C A .  N I C A U S T I C A ,  N I 1 R R IT A N T K

Eatarmedades ae los OJOS, de las OREJAS, tfe la HAfItZ, de la  ¿ARfffOE, 
de las Vías Urinarias, fiíneco/osia. Ulceras. Quemaduras, Maridas.

! La BORICINA se emplea en Polvo ó en Solución.
DSPÓBITO GbtieiulL : ■ a re n t«  X B B B S i oalla dal Sruah, 110, Bareileni.

V KN I .A .  l*nrNQIAAUKa f a m m a c i a *

IWPaRMtOAOM DEL CORAZON • PALPITACIONES • HIOROPEStAS, etc.

IGITALINAdeHOMOLLE 3' QUEVENNE
I ÁproOtM porlé Audemlt dt MeOlcifíi de Pene. — Medei’t de Oro de U Socíedátí de Fermétlt dt Par/e. 

D odJ por 41a  : Gr&aoXos <14 1 ) .^  SoXudbQ p a r » oao ln t«n )0  (10 4 90 ffotta)
L »  T S R D A bS llA  DIOXTAUNA 4e H O M O L L E  7 Q U E V E N N E  u «t»  U  nnaa da lai 
lovaniorai r  al 8aUo da U  "Uffioff DMB FABlUCANTr '̂' — okMoantat oa lai naiTÁCtcinia 

• h ^ M to  COLIJU* I»  Bu» DaopUa», Farla, y Wte bvantf Hemttíte. ^mmrn

_ _ _ _ _  B L A N C A R D

* eoN
YODURO DE HIERRO INALTERABLE

■  A p r o b a d o s  p o r  l a  A c a d e m i a  
e  d e  M e d i c i n a  d e  F*aria.

Pai tlcipando de las propiedades del 
todo  y  del H ie rro , estos Pildoras y 
Jarabe convienen especialmente en 
las enfermedades tan vanadas que 
determina el germen escrofuloso

i
¡ t u m o r e s ,  oíí/raccioiirt y A u m o re s  r r i o t ,  
etc.), afecciohes contra las cuales son

s
impotentes los simples feriuplnosos; 
en la Cl6roeta ¡ c o lo r e s  p á l id o s ) .  
le u c o r r e a  , / lo re s  b la n c a s ! , la A m e­
n o rrea  im e n s ir u a c ló n  n u la  á  d i f i e i í j .  
la Tiala, la S ifllla constltaclonal. 
etc. En fln. ofrecen un agente terapéu­
tico de los mas enérgicos para esti­
mular el oiganismo y modificar las 
constituciones linfáticas, débiles ó 
debilitadas.

Como prueba de autenticidad de los

s
verdaderos P ildoras  
S lan o a rd , exíjase 
nuestra Drma ad­
junta y el sello déla  
V n ió n d e  F a b r ic a n t e s }

y T arabe de

Firmeiulies de Pirit, oill» B-intotrte,l

VERDADEROS GRANOS
oESALUDDEiOrFRANCK

(liriuli til OMtifrtiWi.t* III) 
ALOES y eUTAGAMBA 

E l  m as cóm odo de loa 
F * T T I iC A A b J T B *

MUYIMITADOSTFALSlFICADOf 
E »ti rótulo, ImprMo «nicolort 
e i la Uaru  de loi Verdtder» 
Parla, Farmacia L E R O Y  

T nunafALu rAHiuau,.

BIOSINE LE PERDRIEL
6UC£R0P0SFAr0 C0SL£

de CA L 7  de HIERRO eferTcsoentc. 
El mas completo de los reconstituyentes 

g  de loe lonicns iiei organismo.- 
se recomienda pur su empleo y su gusto 

^agradantes.
L E  P E R D R IE L  &  C>>, P a r ís .

D C 3 IL IO A D ,. A N E M IA  
m  E N F E R M E O A D E Q  do IN F A N C IA
I  son  c o m b a tid a ; con rr/rs con la

I fucogFÜGOeLYCIKEdeiD̂ eRESSY
L E  P E R D R IE L  &  Ci*, P a r is .

La SOCIETEi i iH i i i i i i i iB  rpüfíiL'
T E ( 6 1 , ruB Caumartln, ParliJ, de qae ea 
dlreotor Mr. A , iDrette, as la ensarada EX- 
O LU SIVIM ENTE de reoibir hs tiiunaloi ei- 
truierot o>r> ' i l i  etrládlei

Á
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